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CRÓNICA PARLA3ÍENTARIA.

CONGRESO.
Después de las preguntas de costumbre 

ayer tarde continuó en el Congreso la discu­
sión del proyecto de ley do reemplazo, que 
(lió principio desechándose la emmienda apo­
yada en la sesión anterior por el Sr. Cisa y 
Cisa. Igualmente lo fueron otras dos en­
miendas apoyadas respectivamente por los 
diputados republicanos Sr. Barbera,y Sorní, 
á los cuales contestó la comisión y  el señor 
ministro de la Guerra, quien con razón se 
lamentó del empeño que parece notarse en 
la minoría republicana de sacar de su ver­
dadero terreno la discusión, trayendo al de­
bate una porción de cuestiones no pertinen­
tes, y  el prurito que se nota en muchos di­
putados de aferrarse á una palabra, á una 
indicación cualquiera, por insignificante que 
sea, para darse por aludidos y  pronunciar 
interminables discursos. También protestó 
contra la gratuita suposición del Sr. Sorní 
de que el gobierno no vé con agrado el ar­
mamento (le la Milicia Nacional. El digno 
general Córdova patentizó todo lo contrario, 
justificando la prudente reserva del gobierno 
respecto de ciertas localidades donde las ar­
mas en manos de los voluntarios, ó no ser- 
virian para sostener el órden, ó estarían ex­
puestas á caer en manos de los enemigos de 
la libertad.

Escasez de señores diputados notóse en 
la sesión de ayer, fenómeno debido sin duda 
á la importancia de los debates que tenían 
lugar en el Senado; pero que, de ocurrir con 
frecuencia, pudiera comprometer el éxito de 
algunas votaciones.

SENADO.

En la sesión de ayer se terminó la discu 
sion del proyecto de mensaje, viéndose con 
este motivo ocupados casi todos los escaños 
del Senado, y  atestadas las tribunas por los 
que querían admirar la elocuente frase del 
ilustrado tribuno Sr. Martos, encargado de 
resumir á nombre del gobierno los debates 
que se habían producido en la discusión de 
aquel documento parlamentario.

A causa de hallarse enfermo el Sr, More 
no López, después de rectificar lo dicho por 
el Sr. Suarez Inclán en su discurso contra el 
proyecto, el señor marqués de Seoane tuvo 
que contestar también al pronunciado por el 
Sr. Barzanallana: y  á pesar de haber emplea­
do argumentos irrecusables respondiendo al 
Sr. Suarez Inclán, y  de que el Sr. Ruiz Gó­
mez combatió antes de ayer cumplidamente 
las teorías espuestas por el Sr. Barzanalla­
na, el señor marqués de Seoane supo hallar 
en su claro talento nuevos conceptos con que 
refutar las doctrinas ultramontanas del se­
nador alfonsino.

Tarea dificilísima es juzgar el discurso 
del señor ministro de Estado. Su brillante 
estilo, sus elevados conceptos, su fácil y  ele­
gante palabra, baria mezquino y  pequeño to­
do elogio, ante la fuerza de sus argumentos 
y lo escogido de^us palabras debe suspen­
derse todo juicip para aplaudir calurosamen­
te al ilustrado orador, felicitándonos de con­
tar en nuestro partido hombres de la talla 
política del Sr. Martos, cuyo talento honra 
á la tribuna y  á la nación española.

Empezó su discurso haciendo una exposi­
ción perfecta de los principios que el partido 
radical sustenta, los cuales permiten que en 
un asunto especial, como la aprobación del 
mensaje, se discutan los principios funda­
mentales de nuestra Constitución, y  se cri­
tiquen las instituciones permanentes de ella 
emanadas; discusión y  critica que acepta el 
gobierno, porque fuerte en la convicción de 
que sus ideas son las de la nación, basadas, 
¡wr lo tanto, en espíritu de libertad y de jus­
ticia que el país proclama y  que el partido 
nacional practica, no teme la lucha, en la 
(iual ha de obtener el lauro de la victoria que 
la razón siempre alcanza.

Hizose cargo de cuantos ataques habían 
dirigido conservadores y  republicanos al go­
bierno, rebatiendo con gran brillantez cuan­
tos argumentos se habían empleado por las 
oposiciones para atribuir á medios (jortesa- 
nos y  4 cúbalas palaciegas y  diplomáticas la 
suWda al poder del partido radical. Basada 
la institución monárquica en el sufragio uni­
versal, y  por lo tanto, hija de las institucio­
nes democráticas, no podía el jefe del Esta­
do prescindir en ningún caso de los princi­
pios liberales proclamados por la revolución; 
y  siendo el partido radical el único que po­
día gobernar sin suspender los derechos 
inalienables que á los demás partidos estor­
baban, natural era que á él confiase la direc­

ción del Estado el rey, observador escrupu­
loso de los preceptos constitucionales. No 
debe, pues, el poder el partido radical á nin­
gún influjo extraño, y  mucho ménos al auxi­
lio de los republicanos; lo tiene por fuero 
propio, como el solo representante y  mante­
nedor de las ideas liberales dentro de la mo 
narquía.

Desengaño cruel habrán recibido los re­
publicanos que acusaban de vacilante y  de 
monárquico circunstancial al Sr. Martos; sus 
declaraciones en este sentido fueron sufi­
cientemente explícitas para no dejar duda de 
ningún género sobre su actitud, que es hoy 
cual ha sido siempre, la del partido radical 
íntimamente unido á la dinastía reinante 

Existiendo en España la libertad civil, la 
libertad política y  la democracia, que solo 
tienen asiento en las repúblicas de Suiza y  
de los Estados-Unidos, es indudable la com­
patibilidad de la democracia con lá monar­
quía, bajo cuyo régimen se han planteado y  
se practican estas tres libertades fundamen­
tales del ejercicio de la libertad humana, y  
que no se encuentran reunidas en tantas re­
públicas que con este nombre ejercen unas 
veces el más tiránico despotismo, siendo 
otras teatro de la mas completa anarquía.

Sus palabras acerca de las relaciones del 
Estado con el clero, tuvieron todo el interés 
que la fluidez de estilo del Sr. Martos y  la 
importancia de la cuestión debían dar á 
asunto de tanta trascendencia, y  que por 
tantos medios quiere convertirse en arma de 
terrible oposición contra el gobierno.

Desde la revolución de Setiembre se vie 
ne mostrando el episcopado español y  el cle­
ro en general refractario a toda avenencia 
con el poder emanado de las Córtes Consti­
tuyentes, tratando de hacer prevalecer su 
voluntad, en menoscabo de las conquistas 
revolucionarias. Y el gobierno ha debido 
observar, y  ha observado, en efecto, una 
conducta digna y  enérgica para resistir á 
estas influencias que trataban de imponerse 
á todo otro interés, teniendo en cuenta el es­
píritu católico que reina en el país.

Es cierto que el poder clericjal ha perdido 
tantas y  tantas conquistas que había ido ad­
quiriendo en fuerza de los medios que la di­
rección moral del pueblo le proporcionaba. 
Pero no tiene derecho alguno á quejarse, 
puesto que, si por acuerdo de un gobierno, 
sea el que fuere, adquirió propiedades, in­
fluencias y  poder, otro acuerdo, otro decreto 
de un gobierno constituido puede arrancarle 
lo que no poseía con más títulos que los 
mencionados.

y  que el dominio del clero en la direc­
ción del Estado ha sido siempre funesta, lo 
prueban suficientemente los datos que leyó 
el Sr. Martos acerca del movimiento de po­
blación en los siglos XVI y  XVII, que mani­
fiestan cuán grande era la desproporción 
que existia entre el número de habitantes y 
el de las hombres dedicados al ejercicio de la 
religión, y  cuán cara costaba al país la ma­
nutención de tan inmensa falange de minis­
tros católicos.

Cumple hoy al gobierno desvincular de 
manos del clero todos aquellos medios que 
al Estado compete manejar para la buena 
marcha administrativa; y  el gobierno, que 
así ha empezado á hacerlo, estableciendo el 
Registro y  la ley dp Matrimonio civil, con­
cluirá su obra secularizando los cementerúos 
y  facilitando al pueblo cuanto hoy le niega 
la Iglesia, y  que el Estado puede darle sin 
su intervención.

Defendió calurosamente la conducta del 
ministerio en Cuba, y  aceptó en todas sus 
partes lo dicho por el Sr. Ruiz Zorrilla refe­
rente á Ultramar, en el elocuente discurso 
con que el presidente del Consejo de minis­
tros cerró los debates del'Congreso en discu­
sión análoga á la de este dia.

En Hacienda ha cumplido cuanto pro­
metió el partido radical en la oposición, pre­
sentando los presupuestos casi nivelados.

Las quintas, cuya desaparición so anun­
ció, desaparecen, y  la nueva ley de reempla­
zos establece la manera más justa y  adecua­
da á los principios liberales de sostener un 
ejército permanente que tan pecesario es en 
el actual estado europeo.

¿Qué más podemos añadir á las elocuen­
tes frases dol Sr. Martos? El establecimiento 
del jurado es ya un hecho, puesto que mañana 
se leerá la ley epue á él so refiere en la alta 
Cámara, y  con él cumple el gobierno uno 
do los preceptos que la Constitución deter­
mina, á la par que satisfac^e la justa ambi­
ción de los que en el ejercicio de la demo­
cracia anhelan el gobierno del pueblo por 
el pueblo.

El Senado oyó con respetuosa admiración 
la elocuente voz del Sr. Martos, que supo 
resumir en su discurso toda la doctrina que 
encierran los principios proclamados por la 
revolución de Setiembre, aplaudiéndole con

entusiasmo al terminar su brillante pero­
ración.

A continuación se puso á votación el dic- 
támen de la comisión, siendo aprobado por 
75 votos contra 19.

TEMAS DE LAS OPOSICIONES.

Las oposiciones no se dan punto de reposo. 
Por lo mismo que en lo íntimo de su con­

ciencia reconocen y  comprenden con harto 
dolor lo inverosímil de un cambio de minis­
terio en los momentos presentes, por eso pre­
cisamente tratan de engañarse las unas á 
las otras, inventando especies absurdas, que 
sus órganos en la prensa se apresuran á co­
piar, exagerándolas, para formar así un fan­
tasma de Opinión.

Lo cierto es que los dos temas favoritos 
de nuestros adversarios políticos (jarecen de 
sólido fundamento, no se apoyan en hechos 
sino en simples deseos.

Ni hay crisis, ni son de temer alteracio­
nes graves ó trascendentales del órclen pú­
blico.

Por uno ú otro de esos dos caminos es­
peran las oposiciones llegar al pináculo de 
sus aspiraciones respectivas.

Los que están dentro de la legalidad 
aguardan nuestra caída, la ansian, para re­
coger la herencia ministerial, á pesar de que 
dicen que no la aceptarían.

Las que sueñan (5on la ruina de todo lo 
existente, ven asimismo con impaciencia pro­
longarse más de lo que les conviene nuestra 
estancia en el poder, porque han llegado á 
imaginar que estando fuera del gobierno el 
partido radical, es mas fácil atacar y  demo­
ler el edificio levantado por la revolución de 
Setiembre. .

Pero repetimos que no hay crisis, ni total 
ni parcial.

Todos los individuos que constituyen el 
gabinete se hallan en el más perfecto acuer­
do; no hay cuestión alguna sobre la cual 
exista divergencia de' opiniones en el seno 
del ministerio, y  crean nuestros adversarios 
que aun cuando esa divergencia llegara á 
nacer por cualquier motivo, que en este mo­
mento no podemos presumir, los actuales 
ministros saben demasiado bien cuánto in­
terés tienen las oposiciones en que el gabi­
nete se modifique, ya que otra cosa no sea, 
porque considerarían este hecho como agra­
dable síntoma de debilidad y  presagio de 
descomposición más ó menos próxima; y  sa­
biendo esto los ministros, estamos seguros 
de que se impondrían, si necesario fuesen, 
los mayores sacrificios para continuar traba­
jando unidos en la patriótica empresa que 
acometieron al acudir á los consejos de la 
Corona.

Esta, por su parte, sigue concediendo á 
sus consejeros responsables, no diremos más, 
pero sí tanta confianza como el dia en que 
juraron sus cargos, según habrán tenido 
ocíasion de conocer los exploradores que es­
tos dias han tratado de sondear el ánimo del 
jefe del Estado.

Por último, la mayoría parlamentaria 
está identificada con la política general del 
gabinete, y  no hay fundamento para supo­
ner que le niegue su cooperación en ningu­
na de las grandes cuestiones planteadas por 
aquel ante las Córtes.

No consideramos imposible, sin embargo, 
ue contadas individualidades, en uso de un 
erecho indisputable, se separen en determi­

nadas cuestiones del criterio de la mayoría; 
tampoco nos extrañaría que esta, influyendo 
como puede y  debe en la gestión política,

naturalmente á cada momento ocurran vo 
taciones de sumo interés.

Nosotros debemos la verdad á nuestro 
partido y  á la mayoría, y  vamos á exponer 
con franqueza lo que pensamos sobre la so­
ledad que con harta frecuencia, por desdi­
cha, reina en el salón del Congreso de los 
diputados, ya cx>n el motivo de ayer, ya sin
---------- , ------  .lausible.

e representante de la nación
razón alguna

El cargo

económica y  administrativa del gabinete, 
uzg'ara oportuno introducir modificaciones 

en alguno ó algunos de los proyectos pre­
sentados; pero esperamos del patriotismo de 
nuestros amigos de la mayoría, así como del 
de los ministros, no han de ocasionar des­
acuerdos tan graves que originen una crisis, 
siquiera esta fuera parcial, y  en todo caso 
aplaudiríamos el propósito de alta discreción 
eolítica atribuido al gabinete, de no proveer, 
al menos en algún tiempo, cartera que lle­
gue á vacar.

Una crisis total en estos momentos seria 
absurda é incomprensible, y  no ha de ocur­
rir; una crisis parcial no es probable, y  si 
legara á suceder, no esperen nuestros ad­

versarios que quebrante en lo más mínimo 
a existencia de la actual situación.

Por lo que hace á las amenazas de próxi­
mos trastornos, que es .otro de sus temas fa­
voritos, desengáñense también las oposicio­
nes: aunque los enemigos de la leo-aliiiad 
existente trabajen por perturbar el ór'^en, el 
país no puede secundarlos, porque cuando las 
vias pacíficas están expeditas para todos, no 
ve razón para emplear la fuerza, y  no secun­
dándolos el país, es ocioso imaginar que los 
flanes, mejor ó peor tramados, de las oposi­

ciones anti-constitucionales y  anti-dinásticas 
’ ogren prevalecer.

Lo que sí tenemos por seguro es que, por 
o mismo que la libertad es completa, el "o - 
)ierao pondrá especial empeño en que la Tey 

sea respetada, y  que un escarmiento severo 
é ineludible caiga sobre los infractores.

Renuncien, pues, las oposiciones á seguir 
sacando partido de temas tan estériles para 
ellas como los anuncios de crisis y  de tras- 
ionios.

A LA MAYORÍA.

La conclusión de los debates sobre el 
mensaje que tuvo lugar ayer en el Senado, 
según se Eabia de antemano dicho, fué cau­
sa de que un gran número do diputados 
concurriesen ú la Cámara senatorial, perma­
neciendo casi desiertos los bancos del Con­
greso, donde se discute el importaatísirao 
proyecto do reemplazo del ejército, y  donde

se solicita y  se acepta voluntariamente é im 
pone altísimos deberes, siendo el principal 
de estos la asidua asistencia á las discusio­
nes de la Asamblea á que pertenezca cada 
representante.

El gobierno tiene moralmente derecho a 
apoyo de la mayoría, y  esta el deber de 
apoyar á un gabinete que sustenta las doc 
trinas políticas que en ella predominan; y  si 
por una negligencia indisculpable el gobier­
no perdiese una votación y  se viese obliga­
do á presentar su dimisión, y  el programa 
que lleva inscrito en su bandera quedase sin 
ejecutarse una vez más, es seguro que nin­
guno de los diputados radicales que hoy 
descuidan asistir á la Asamblea dejaría de 
sentir en el fondo de su alma el má.s acerbo 
dolor, y  de lamentarse por haber contribui­
do en algo á semejante catástrofe.

Del mismo modo que nos creemos obli­
gados á ser fraSfcos con nuestros correligio­
narios, como conocemos el noble espíritu 
que los anima, les haremos la justicia de te­
ner asimismo por seguro que deplorarían, 
no solo ser causa de que peligrase el go ­
bierno, sino hasta que cualquiera de los pro­
yectos de ley que representan el credo radi­
cal, sufriese la menor alteración.

Es, pues, preciso que la mayoría no aban­
done ni por un instante su puesto, y  que un 
exceso de confianza no venga á producir los 
amargos frutos que en tantas otras ocasio­
nes han privado á España de consolidar sus 
libertades, precisamente en el momento en 
que se consideraba más próxima á poseerlas.

Esperamos que nuestras sinceras pala­
bras serán atendidas, y  que los e.scaños del 

igreso no volverán á verse vacíos mien­
tras no estén votadas todas las leyes que la 
pátria necesita y  de que desea ser dotada por 
sus representantes.

Un periódico sagastino se hace anoche 
eco de una especiota vertida por La Epoca, 
quien, bajo la salvedad do un «según pare­
ce, » infiere al ministerio radical eí agravio 
de suponerle capaz (le trasferir fondos á la 
manera sagastina.

Ya ayer nos hemos ocupado de la estéril 
tarea emprendida por los calamares ó hugo­
notes, con objeto de atenuar el terrible cargo 
que la opinión pública les dirigió en Junio, 
y  »in. embargo, nos admira que el periódico 
á que aludimos, y  más aun La Epoca, inser­
ten en sus columnas una noticia que debe 
constarles es enteramente calumniosa.

¿No hay representantes de los partidos 
conservadores en el Congreso y  en el Sena­
do? ¿Cómo es que ninguna voz se ha levan­
tado en los Cuerpos colegisladores á inter­
rogar al gobierno sobre un hecho tan 
grave?

La verdad es que el hecho no existe, y  
que los periódicos de oposición, á falta de 
armas de buena ley, acuden ú las vedadas.

Para ciertas escuelas políticas, todo es 
lícito, lo mismo fuera dol poder que cuando 
lo ocupan, y  al inmoral sistema de la es­
cuela moderada, que no se halla contenta 
sino viviendo en lucha abierta con lo verda­
dero y  lo justo, debemos el malestar que tan 
difícil curación presenta.

La Epoca, en vez de contestar directa­
mente á una pregunta que ayer le dirigía­
mos, nos remite a buscar la respuesta en E l 
Eco <k España, el cual no siente el empacho 
me su vetusto colega cuando se trata de 
lecir cosas que carecen de buen sentido.

Preguntábamos nosotros áZa Epoca quién 
era el personaje de más elevada gerarquja 
lue el duque (le la Torre, y  que en concepto 
leí diario borbónico ocupaba una casa y  usa­

ba de un mobiliario ajenos.
E l Eco de España, porque La Epoca, lo 

repetimos, no se atreve á tanto, dice (lue el 
personaje aludido es S. M. el rey D. Ama­
deo I de Saboya.

El rey de España posee hoy con legítimo 
I  título, con el derecho indisputable que le ha 
I concedido la voluntad nacional por el voto 
de sus representantes en las Constituyentes, 
los palacios y  mobiliario que constituyen el 

[patrimonio cíe la Corona. Habita en aquellos 
y  usa de éste, porque en propiedad le corres­
ponde, (le la misma manera que el duque de 
la Torre ocupaba el edificio de la Regencia y  
usaba de sus muebles mientras fué regente 
de España.

La ¡visita del Sr. Sagasta á palacio dá 
motivo á E l Eco de España para escribir un 
artículo, y  para otro la abstención del gene- 
neral Serrano, y la  justa censura que de esto 
ha hecho La  Tertu lia .

El primor artículo es de pura tradición 
moderada.

Los alfonsinos nunca acaban de conven­
cerse que ya en el régio alcázar ha dejado 
de darse y  quitarse el poder, siguiendo un sis­
tema de afecciones personales análogo al que 
inducía ú la gran duquesa de Gerolstein á 
colocar, ya sobre una cabeza, ya sobre otra, 
el plumero y  el sable de papá, distintivos de 
la privanza.

En cuanto al artículo segundo, que pa­
rece destinado á ahondar la distancia que 
existe entre los radicales y el duque de la 
Torro, eucierra contra este el más sangrien­
to ultrajo que puedo hacérsele, puesto que le 
supone (iapaz de volverse bastardista, do o l- 
vi(iar los forzados viajes á las Baleare» y  á

las Canarias, y  do convertirse en el Monk de 
España.

Los moderados van perdiendo el tino y  
aproximándose cada vez más á las estrava- 
gancias políticas carlistas.

Llevando á su cabeza al señor presidente 
del Congreso, la comisión de mensaje estu­
vo ayer tarde en Palacio y  tuvo el honor de 
entregar á S. M., con el solemne ceremonial 
que en tales casos so acostumbra, la eontes- 
tacion de aquella Cámara al discurso de la 
Corona.

De los cuatro secretarios de la mesa del 
Congreso, solo el Sr. Calvo Asensio ha po­
dido acompañar á la comisión.

Singular es la manía de la oposición y

gastados por demás sus medios de ataque, 
ansados los unos de hablar de crisis, enta­

blaron el sistema de la intransigencia ater­
radora, amenazando con el derecho de insur­
rección, con los preparativos de armas y  con 
las noticias de impresión más fuerte. Entre­
tanto los otros, moviendo y  removiendo todas 
sus ideas y  toda su desesperación, sopaban 
hasta del fondo de la vida íntima un claro- 
osemo que nadie (X»noce para atacar, no ú 
nuestro partido, no á nuestra conducta pú­
blica, sino al decoro, al honor de nuestros 
más distinguidos y  más probos patricios.

Y hoy volvemos á las andadas, para en­
contrar en un colega federal que, inspirado 
sin duda por algún númen seductor, como 
dirían los vates, ofrece á sus lectores séria y  
formalmente comentada la deliciosa nueva 
de que reemplazará al gabinete radical otro 
del gremio transferidor, presidido por el se­
ñor Topete y  compuesto do las gigantescas 
figuras de Candan, Balaguer, Montejo, Mal- 
cámpo. De Blás y  Ulloa.

Pero añadamos á la feliz ocurrencia del 
colega republicano, el entro chispeante y  
cómico-fantástico articulo editorial con que 
se nos presenta anoche E l Diario Español, 
y  nos encontraremos con el último sistema 
de la briosa oposición.

El periódico liberal-conservador cuenta 
que se tribuye (¿por quién? ¿Por él?) al señor 
Ruiz Zorrilla el vasto plan de la unión ibéri­
ca bajo el imperio de Amadeo I, y  compren­
de que al efecto de llevar á cabo su idea, el 
ilustre gefe de nuestro partido diría entre 
otras cosas al rey: «los pueblos para V. M.; 
para mí las carteras.»

¿No veis, vicalvareño colega, que esa es 
una frase conservadora-liberar?

Continúe la oposición en esta forma.
A un ridículo... la risa.

Comprfindomoa que periíídlcoa de la (^te­
oría de E l Eco del ex-ministro De Blás, y  
ñ La Independencia del Sr. Henao, publi­

quen sueltos y  últimas horas tan riiuculas 
como las de que se trata de reproducir por 
el gabinete radical una Saint-Barthelemy; 
pero nos sorprende que E l Popular se haga 
e(3o de semejantes paparruchas, y  que al 
efecto aguze su ingenioxon citas ae Mira do 
Améscua, cuyos versos no tienen oportuni­
dad tratándose de tales majaderías.

Sepa E l Popular, que contrq ciertas frac­
ciones políticas no hay para qué apelar á 
argumentos tan terribles como los que se 
apelaron en Francia contra los hugonotes, 
bastan dos docenas de escobas para barrer lo 
que pudiera estorbar.

La Gorrespondencia reproduco'anoche, en 
su edición segunda, el siguiente comentario , 
que E l Diario Español había hecho el dia 
anterior, y  al cual n() replicamos cuanto por 
lo que es cuenta debíamos haber replicado.

Hé aquí el comentario del diario vicalva­
reño.

♦Sin embargo, debo saber el periódico radical, 
que el señor duque de la Torre es, y ha sido siempre, 
un cumplido caballero, y que si no ha vuelto á po­
ner los pies en el real palacio desde que fué despedi­
do do él de la manera que todo el mundo sabe, ha 
obrado en ello como -deBia obrar, y con arreglo á lo 
que su propia dignidad le ordenaba. Todos sus ami­
gos aprueban en esta parte su noble enterevia, y se 
dan el parabién por tener un jefe do partido quo da 
tal modo cumple con los deberes quo su decoro lo 
impone.»

Pues bien; sepa La Correspondencia, que 
inserta el comentario y  no nuestra réplica, 
que hoy como ayer y  como en el momento 
de escribir nuestro suelto, encontramos muy 
censurable que el señor duque de la Torre 
crea cumplir con los deberes (lue su decoro 
le impone no yendo á visitar á los reyes des­
pués de haber estado habitando por algunos 
meses en uno de los palacios del real patri­
monio, utilizando al mismo tiempo su mobi­
liario. ^  _

Ocupándose La de la crisis, dá á
conocer la especie vertida á última hora de 
ayer en el salón de conferencias de que va­
cante la cartera de Hacienda, el Sr. Ruiz Zor­
rilla dejará la de Gobernación al Sr. Martos, 
haciéuíiose él cargo de aquella y  el marqués 
de Sardoal de la ae Estado.

Prescindiendo de que ningún fundamen­
to de certeza ofrece semejante combinación, 
debemos solazarnos con el siguiente comen­
tario que añade el colega: ,

«Este es un buen refuerzo para el gabinete. Lo 
malo será que, abierto un portillo en la fortaleza 
que el Sr. Ruiz Zorrilla quena conservar intacta, so 
entre por él la gente de guerra y haya la de Dios ea 
Cristio ^

¡Horror, terror... etc.! ¡Qaé dice La Poli- 
tical ¿Con que tales son las asechanzas? ¡Ay 
de nosotros si la gente de guerra viene! Cal­
ma, señora Política, y  gracias por el buen 
sentimiento, pero no halrá de qué.

¡Campanillazo! E l Diario Español tiene 
la palabra, y  entra haciendo su crónica par­
lamentaria respecto al Senado:

«Dirá el gobierno, ¿qué el gobierno? no oorrom-

Ayuntamiento de Madrid
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1 „„i«Kro ■nirán los ministros, dános pan y 
pamos la ¡moorta á los que esplotanpamos la paiaura. importa á los que esplotan
*\'^nairm onopoÍid ventajas ael míndo yel país, monoi 011/  ilusión, con eternizarse
r X s | o c Z T « e  V y  e« «1 Congreso, mañana en I 
e?SenadS, les digan y les prueben que si 
tracioñ es el desorden, que su sistema rentístico es 
«raesoilfarro y su política la anarquía? Pudiera iin- 
n o r S e s  que un día se les enviara una esquela invi­
tándoles para que se vayan sí sus casas d a sus de- | 
besas, pero todo lo demás lo oyen como el que oye
llover.» T»7 r>- •

Estas consideraciones se hacia E l Dmno 
escuchando al señor marqués de Barzanalla- 
na, que nos habló, entre otras cosas, de 
nuestra política descatolizaiora, y  dice que la 
contestación de nuestro ilustrado ami^o, se-

De Moguor nos escriben pidiéndonos que 
I excitemos al señor ministro de Hacienda 
para que allí se satisfagan con alguna más | 
exactitud los intereses de las inscripciones 
déla deuda pertenecientes á beneficencia.! 
Respondemos con estas líneas á la petición 
que so nos hace, por creerla muy justa, y i 
para asegurar á los que no^ Ja (Jirigen íp je . 
el deseo del Sr. Ruiz Gómez es ver realiza­
dos sus proyectos y  cubiertas todas las ; 
atenciones del Estado.

Se han presentado al ministro de la 
Guerra para su aprobación, los estatutos do

_____ _____________  _ uu Moute-Pío particular, (pie bajo la deno-
ñor Ruiz Gómez, fué ampulosa y  difusa, pa-1 I niiiiacion do Banco mililar de Santiago, pien- 
sando como por ascuas sobre todas las cues-1 | ga establecer en J^drid D. Rafael de t’rrijal-
tiones tocadas por el señor marques

Muy bien, generoso colega. Cuando el 
tfatisferidor del tupé y  sus condóminos de 
arreo-ios electorales vuelvan á las poltronas 
lo cual no está muy próximo que digamos, 
entonces habrá gobierno, sin que corrompa­
mos la palabra. Y cuando vuelvan otras Cór 
tes como las que llevaban por coronas de 
gloria hace pocos meses los tumultos y  el 
OTÍterío constante contra los apóstatas y  trai- 
aores y falsos revolucionarios del banco azul, 
entonces, siendo ministerial E l Diario, nos 
pintará su ordenada administración, sií sis­
tema de economías y  su política de 
sanos principios.

Entonces... entonces, querido colega de 
las fantasías, tendremos al eloctíente Matcam- 
po con sus compinches de oratoria parlamen-

ha, comisario de Guerra jubilado residente 
en esta córte.

Él objeto de la institución será propor­
cionar pensiones á las viudas y  huórfanos ele 
los militares, que por haberse casado desem­
peñando empleos subalternos, y por lo tanto 
sin opcion para sus familias á los beneficios 
del Monte-Pío oficial, les dejan al fallecer su­
midas en la indigencia.

Parece que el ingreso en el Banco militar 
de Santiago será muy fácil á los gefes y ofi­
ciales, y  a\in d la clase do sargentos, que el 
reglamento resguarda bastante los intereses 
do los suscritores, y  que el general Córdoba 
estudia detenidamente un asunto que tanto 
importa á tan gran número de personas.

j - . . , Según una carta de París, lo s , concGsio
taña, que hablarán por siete mayorías como ¿gj Raneo Hipotecario español se hau
la nuestra, qüe, como comprendéis, no obe- jg  acuerdo con el Sr. Fremy, director
dece más que á sus patronos, y  sabe cuín- ^
plir con su verdadera línea de (xmducita 

Pobres conservadores constitucionales!
Ven la paja en el ojo ageno y  no sienten la j 
viga en el suyo.

puesto de acuerdo con ei Sr. Fremy. 
del Gredit foncier de France, y  hau obtenido 
de éste una concesión análoga á la que dis­
fruta el Banco territorial austríaco, para ,1a 
colocación de las cédulas lüpotocarias que 
emita. La Coo'respoiidencia dice anoche (Juc 
celebra sinceramente este acuerdo, y  tiene

Nó nos sorprende que la prensa repnbli- razón, pues en la situación por que atraviesa 
cana juzgue de cierta manera las denuncias g] p^íg, sol'o con capital extranjero piiode ser 
que han recaído sobre La Prensa y  sobre El\ fecunda en resultados la in|taíaciou de un 
Delate, y  decimos que no nos extraña, por- establecimiento de crédito "estinado á los 
que al fin los federales no han justificado préstamos hipotecarios 
aún  con sus actos si pa.savian "___________   ̂ ó ño buena
mente con los delitos'injuriosos de la prensa; 
pero ver, como vemos, que en algunos dia­
ño* fronterizo-calamares, se intenta acrimi 
nar al Sr. Rivero por su actitud legal para 
con los colegas denunciados, y  cuya denun­
cia francamente sentimos á fuer de leales 
compañeros, no cabe duda (jue debe sorpren­
dernos , extrañarnos y  admirarnos. Pues 
qué ¿se ha faltado al derecho de libre emi­
sión, con la dentincia de ataques injuriosos? 
¿No hemos convenido todos en que la inju­
ria y  la calumnia deben sufrir el peso de 
nuestros códigos como delitos comunes?

¿y  qué censura la falange frontoñzo-ca 
lamaresca, si tiene en cuenta su conducta 
en el poder, atropellando redacciones, encar­
celando infinidad de periodistas, y  permi­
tiendo y  disponiendo el arrebato de ejempla­
res de periódicos á los vendedores en calles 
y  plazas?

El gabinete' radical no abandonará un 
solo momento el título I de la Constitución, 
al que procazmente, con la más refinada ma­
licia, faltaron en todos sus actos los Aristar­
cos do la troupe conservadora.

Y si no que prueben lo contrario los co­
legas que tan valientes censuran hoy la ac­
titud digna del presidente de la Cám ara pi; 
pular.

El Consejo do ministros, á posar de lo 
que dice el Diario Espaflol, no se ha ocupa­
do aún del asunto relativo á la acusación del 

 ̂ hineto anterior; pero los ministros están 
unánimes en la manera de apreciar esta cues­
tión.

Las noticias que ayer publicamos refo- 
I rentes al raeeting que ha tenido lugar en 
Lóndres, vienen confirmadas por el siguiente 
despacho oficial:

«^Ldndres 22, (8 noche.)
Al presidente del Consejo de ministros y minis- 

I tro de Hacienda.
Amplío noticias de ayer. El efecto del meetinj» se 

considera oscelente, la actitud do la casa Rotschjld 
I ha producido la mejor impresión; el meeting hasicto 
numerosísimo c importante, y el voto por unanimi­
dad: en los discursós .se dió como una de las razones, 
la convcnioncia de sostener la situación actual y la 
confianza que iuspiran los hombres que ocupan el 
poder. Para el ministro de Hacienda hubo palabras 
lisonjeras. Envió el acta pública. Es probable el es- 
tablemniíeiito del Banco anglo-español, detenido solo 
por el mal estado del mercado monetario. Se espera 
que el Banco elevo el descuento á 1. Valores españo­
les so sostienen firmes.»

Con tono protector, y afectando el papel 
de mediadora, inserta lioy Di Política uu 
articulo en que, ocupándose do la acusación 
del Sr. Sagasta, procura de una manera em­
bozada hacer cargo.s al gobierno y atribuirle 
negociaciones que no ha pensado iniciar.

' No sabemos si los republicanos desistirán 
de su proyecto jlé acusación; pero lo que sí 

I podemos asegm-ar es, que el góbiemono t‘ie-1 
i lie para qué hacer concesiones, cuando no 
' hay nadie que tenga méritos jiara pedirse- 
laŝ . Si los republicanos reconocen que no sir­
ven á los. intereses generales del país, son 
muy dueños dé retirar el proyecto de acusa­
ción; pero el gobierno no tiene necesidad de 
transigir, estando, como está, en el derecho 
de desechar lo que no le conviene.

Además se equivoca La Política al supo­
ner que los radicales han abrigado temo '̂es 
por la visita quo al rey ha hecho el Sr. Sa­
gasta. Cayeron con la anterior dinastía las 
camarillas, y  por lo tanto el gobierno sabe 
que mientras cuente con la opinión pública, 
nada han de poder contra él las intrigas á 
que tan acestumbraclos están los conserva-1 
dores. Así es que, no existiendo esa intran­
quilidad que quiere el colega, no pueden 
existir la saña ni la condescendencia en lo 
relativo á la acusación: el gobierno ha teni­
do la misma norma de conaucta en ese asun-| 
to, ánttís y  después de la ida del Sr. Sagasta 
á Palacio. -----------------•> ---------------- -

El grito do guerra del periódico republi­
cano E l Intransigente, sera el de ¡Muera el\ 
directorio federal!

Esta sola frase hace la apología do las | 
ideas del colega.

Porque un periódico de oposición echó á 
volar la esp(Kíie (le que Montpensier estuvo 
en Málaga á bordo de un buque inglés, 
Epoca cree oportuno aconsejar á la situación 
que se tranquilice, pues el cuñado de doña 
Isabel se encuentra en Chantilly al lado de | 
su familia.

Muchas gracias por la noticia: la situa­
ción queda tranquila.

Mañana, según lo que en su discurso ma­
nifestó el señor ministro de Estado, se leerá! 
á los señores senadores el proyecto de ley de | 
institución del jurado.

- .................. - o
Anteanoche se trató en la subcomisión de 

ingresos la cuestión sobre el impuesto de 4 1 
reales por tonelada de toda carga á su ex­
portación, y  en la que parece se quería in­
cluir los minerales; pero por un sentimiento 
de justicia y  respeto á la le^ del año 1859 
reformada en 1868, se acordo eximir á los| 
minerales de dicho impuesto

4

mi.a (le .Tm'isprudencia y Leí?islf»cion, es el sosteni-
mieiilo (lo la pena de muerte para los delitos comu- 

I nn.-i y políticos.

El Sr. D. Carlos Saint-Martin, agente de la Pa­
cific SUam Navegation Comiiany, en Santander, lia 
sido recibido ayer tarde por el rey para entregarle I un magnifico álbum con la fotografía y planos rtei 
gran vapor Ghimhorazo. , ,

■ ' ’ . . ,
Ha sido nombrado gobernador eclesiástico de la

diócesis de Almería el arcipreste D. Rafael Hernán­
dez Üeamin.

El 21 hubo en Baoza una manifestación pacífica y 
numerosa contra las quintas.

El Journal des Dehats ha publicado un 
notable artículo, ocupándose de la política 
española en sentido altamente lisonjero para 
el gobierno radical, al que supone con más 
vida y  condiciones de duración de las que le 
atribuyen las oposiciones.

Toda la prensa de autoridad, de las prin-
No agrada mucho al carlismo, según no 

tamos en uno de sué diarios, que los mode- ^
rados confiesen que la Iglesia tiene derecho cipales potencias de Europa, opina del mis 
de adquirir, y  es que suponen que desean Imomodo. 
apoderarse de las grandes riquezas que la 
Iglesia ha de recuperar.

Precisamente los moderados no tienen! 
otro remedio que la huida hácia el neo-cato­
licismo, así como el catolicismo-neo se vó I 
precisado á buscar á los moderados, y  así 
t(>dos en dulcísimo consorcio constituir el I 
partido de las esperanzas eternas, consu­
miendo lo  posible á costa de la religión.

Utopias venerandas.....

El Sr. Allende Salazar, quo en la sesión 
de anteayer dió lectura en el Senado á varias 
líneas de nuestro colega E l Puente do A leo- 
lea, en las qué se censuraba sus palabras do 
la sesión anterior, y  calificó duramente el

Sroceder de dicho diario, se dirigió ayer tar- 
e á la prensa para que se rectificase la pa­

labra deshonrada que aparece en el extracto 
de la Oaceta, sustituyéndola por la de des­
airada que él pronunció al referirse á El\ 
Puente de Alcolea.

Hacemos gustosos esta rectificación que I 
tan cortesmentc pidió el Sr. Allende Salazar. |

Porque el«Sr. Rivero fué ayer tarde á vi-1 
sitar á la reina, después de p e i ^ 'y  obtener 
esta audiencia, ya tomaron pretesto los pro-1 
paladores de noticias absunías, para decir y  
afirmar que el presidente del Congreso había 
sido llamado por el rey para conferenciar, lo 
cual, bien informada La Correspondencia, 
asegura que no es exacto, y  nosotros que es I 
completamente falso.

Ayer se han recibido periódicos de la Ha 
baña, cuyas noticias poco añaden á las que 
por la vía telegráfica hemos recibido.

La inacción en que se hallan las partidas 
rebeldes ocultas en los bosques, no da lugar 
á encuentros con las tropas. Decaídas por la 
falta do armamento y  municiones, ponen sus 
miras, según parece, en pro tejer algún des­
embarco; poro nuéstr.as autoriiíades en la isla 
de Cuba vigilan, y  no hay temor de que e.ste 
se verifique, á pesar de la gran extensión de 
dicha isla.

De Quintanal de Valdesueso nos escriben 
I quejándose del servicio do correos, y  nos­
otros trasladamos la queja al director de Co­
municaciones, para que averigüe lo que por 
allí hacen los encargados de conducir la cor­
respondencia, y  castigue las faltas que se co- I metan. ___________

Dice Im  Epoca-.
«El personal de toda nuestra administración, in- 

! clusos lo sueldos de los militares, dc.sde alférez en 
adelanto, importa un 10 por 100 del importe total 
del presupuesto do ga.stos, sin deducir el descuento. 
Esto basta para demostrar que cualquier economía 
que se realice ha do ser relativamente exigua.

Hay además que teuer en cuenta otra considera­
ción importante. La determinación de los sueldos 
actuales data ; e 1827, sin que despucs se haya re­
formado, y desdo aquella fecha el valor intrínseco de 
la moneda ha disminuido, aumentando en cambio el 

! valor de todos los artículos de consumo.
Hé aquí el cálculo hecho por una persona compe- 

I tente con arreglo ú las investigaciones estadísticas 
más autorizadas;1 Disminución en su valor intrínseco 8,50 por 100

de la moneda................. ...
! Disminución del dinero en su valor 

en cambio de las priineias nece­
sidades desde 1827........................I  Descuento actual ú los sueldos y
pensiones..................... ................... 15,00

30,00 por 100

por 100

Total., 53,50

La LndependOticia española retrocede cu 
lo relativo á los ga.stos del viaje á Italia de 
la comisión regia, y  para disimular su reti­
rada confimde dos cosas esencialmente dis­
tintas, el manejo de los fondos y  los gastos. 
Hemos desafiado á nuestro colega á que for­
mule un cargo coucreto, y  mantenemos lo 
dicho, repitiendo quo tenemos la seguridad 
do 6̂  cargo no se formlilará.

Si hay alguien que de algo tenga que 
ren(iir cuentas,  ̂ y  no las ha rendido, que so 
le pidan; las Cortes estiín abiertas: lo (lemás 
es, como en otro lugar d(íc¡inos, convertir el 
papel que no se sonroja en propalador de 
calumnias que no hay (quien, sin avercrou- 
zarse, ose lanzar desde la tribuna.

O lo que es lo mismo, en 1872 los empleados do 
España cobran solo en realidad un 46,50 por 100 do 
lo quo se les asignó en 1827.»

Los datos á que nos referimos han sido presenta­
dos á la subcomisión de presupuestos, que es de es­
perar fije en ellos su atención. Un sueldo de 12.000 
reales en 1£S7 equivale hoy á 5.530, suma insuficien­
te para que el empleado de más modestas aspiracio- 
ues cubra las necesidades mas perentorias de la 
vida.»

La .subcomisión de ingresos, en su re­
unión de anteanoche, aprobó en principio el 
impuesto de carga á la exportación, e.xcep- 
tuando las sale.s, y  sosteniendo la excepción | 
que á los minerales concedió la ley del año 
.59, reformada en 68.

También dejó aprobadas todas las contri­
buciones indirectas, excepto la do consumos 
sobro artículos coloniales, que han quedado 
pendientes de examen para la primera re­
unión.

También quedó pendiente el impuesto de 
5 por 100 .sobre las mercancías y  el referente 
á material de ferro-carriles.

So ha presentado al Congreso una propo­
sición de ley pidiendo que so oiría coa gusto 
una declaración del gobierno, diciendo que 
no se aplicará ninguna sentencia de muerte, 
ínterin no se vote la proposición de ley pre­
sentada ya, en que se pide la abolición de la 
indicada pena. Esta preposición lleva la fir­
ma do diputados de distintos partidos, entro 
ellos la (le los Sre.s. Ulloa, Navarrete, Oren­
se, Becerra, y  se esperaba conseguir la firma 
de algún moderado. Será apoyaiia, probable­
mente, por el Sr. Huelves.

Según datos estadísticos seguros, de los 
406 diputados quo, según el censo electoral, 
(imponen el Congreso, han sido admitidos 
ya 371 diputados, hay 13 actas pendientes, 
18 vac4intes, que deberán proveerse por elec­
ción parcial; una doble, dos aplazadas, que| 
son las do Cádiz, y  una no presentada den­
tro del término legal, que es la do Pozo- 
blanco.

Leemos en La Cm-respondencia:
«Como uno de los argumentos que se aducen 

contra el proyecto del Banco Hipotecario es que, de­
biéndosele entregar a éste como garantía los bonos 
(jue el Tesoro tiene on cartera, este papel subirá y 
el Banco do Paría obtendrá una gran ganancia sobre 
los que adquirió por el antiguo contrato, debemos 
declarar que los citados bonos los cedió el Banco de 
París al de Castilla para que sirvieran de garantía 
á una emisión de billetes hipotecarios, la cual se 
realizó en los mercados do Lóndres y Amsterdam 
Los bonos, iques, están depositados en el Banco de 
Inglaterra á cargo do fi(ieicomisarios especiales, 
siendo evidente que la subida ó descenso de estos 
valores en nada afecta al Banco de París ni al de 
Castilla, pues quedos quo ganarán ó perderán .serán 
los tenedores de billetes hipotecarios en mano de los 
que están repartidos.»

NOTICIAS GENERALES.
Noticioso el gobernador civil de Barcelona de 

que el cabecilla Saballs se hallaba oculto en dicha 
ciudad, curándose de una afección al estómago, giró 
en la noche del lí), acompañado de una fuerza de ca­
rabineros, una visita domiciliaria á las casas más 
sospechosa.s, ])ero sin quo semejante, requisa diera 
resultado alguno, pues según las confidencias que el 
capitán general del distrito había recibido, dicho ca­
becilla dobia encontrarse en una de las casas de 
campo inmediatas á la Soliera ó Anglos, por cuyos 
alrededores anduvo una columna que no pudo dar 
con dicho cabecilla, á pesar de la requisa practi 
cada.

La facción Tallada continúa ocultándo.se por la 
parte de Abuzara, provincia de Tarragona, sin poder 
penetrar en el terreno do Prados por temer á las co­
lumnas de Montblanch y Cornuáella quo no cesan 
de perseguirla.

La escuadra inglesa del Canal, compuesta do cin­
co navios, acaba de fondear en el puerto (le Vigo.

El capitán general de Galicia, Sr. Sánchez Bre- 
gua, vendrá á Madrid á primeros del próximo mes.

El cabecilla Parro trata de unirse á la facción 
Torres; pero la activa persecución de que es objeto, 
no le ha permitido realizar su propiisito.

So ha encontrado en la dehesa de Cambrillos 
(Toledo), un depósito de lanzas nuevas é iguales á 
las del ejército, eu número de 38 á 40.

So ha di.spuasto hacer un nuevo y escrupuloso 
reconocimiento.

Se nos asegura por conducto autorizado, que el 
jesuíta Goiriena y algún otro jefe carlista, intentan 
un movimiento eu Guipúzcoa. '

Uno de lo.s republicanos que serán candidatos en 
la antevutacion federal para diputado por el distrito 
do Afueras de Barcelona, es el Sr. Lletget y Sarilá, 
representante en la Alambica federal.

Por el ministerio do Gracia y .Tusticia se pasó 
anteayer á informe de la audiencia de esto territorio 
el qxpediente de indulto á favor de D. Lúcio Due- 
ña.s, cara do Alcabon.

CORTES.

misión poco^tiene que decir en contra de la enmien­
da. Dice S. 3. que la comisión contesta brevemente, 
y esto sucede por dos razones: porque se hacen ar­
gumentos que no son pertinentes á la cuestión, y 
porque así como los señores federales quieren pro­
longar esto debate, nosotros procuraremos ganar 
tiempo, siendo breves y concisos.

Procediéndoso á votar la enmienda, fué des­
echada.

El Sr. VICEPRESIDENTE (duque de Veragua): 
Se suspende esta discusión. Orden del dia para ma­
ñana: Los asuntos pendientes.

Se levanta la sesión.
Eran las siete ménos cuarto.

El senador D. Eulogio Eraso y  los dipu­
tados á Cortes D. José Fernandez y  Gonza-1 
lez y  el Sr. Pí y  Margall, han sido nombra­
dos vocales del consejo do Redenciones; hoy | 
publicará la Gaceta los decretos.

Dice E l Imparcial\
«Parece que el Sr. Gaminde, á quien se había 1 

ofrecido la capitanía general de Castilla la Nueva, 
no ha podido aceptar dicho cargo por impedírselo 
e! mal estado de su salud, iniíicándose para este I 
puesto al director general de caballería Sr. Mo- j 
rioiies.»

CONGRESO DE LOS DIPUTADOS.
pnESIDRNCU DEL SR. VICEPRESIDENTE PA.1ARÓN 

Y LASTRA.

Extracto de la sesión celelrada el miércoles 23 de Oc­
tubre de 1872

Abierta ú las dos y cuarto, y leída el acta de la 1 anterior, lué aprobada.
Varios señores diputados hicieron preguntas ao

escaso interés. j  r. _
El Sr. Moncasi preguntó al ministro de 1‘ omento I SI estaba dispuesto á (^ue se reconstruyese en un 

término breve el puente de Fraga.
El Sr. I.abra pidió al m inistp de Ultrainar vanos 

documentos quo exigió hace dias, lamentándose al 
I propio tiempo se hubiera publicado en Barcelona un 
libro sobre la insurrección de Lares que calificaba de 
motín, el cual fué dominado en su (lonoepto, por los 
elementos liberales de aquella Antilla. __ ^

El Sr. Somolinos preguntó al ministro de Fomen­
to si tenia noticia de lo ocurrido ayer en (sl colegio 
de San Carlos cor. uu catedrático quo ha sido dipu­
tado republicano. j  , •

El Sr. Coromiua manifestó su deseo do saJier si 
el gobierno estaba cUspuc.sto á acceder á una p ^ i- 
cion do algunos cubanos residentes en Nueva-ür- 
leans, para regresar á sus hogares.

El Sr. Sampero pidió al señor presidente se reu­
niese el Congreso en secciones, á lo cual no se ac­
cedió.

(Írden del DIA.
Dictimen sobre el proyecto llamando á las armas 

40.000 hombres.
Continuando .a discusión déla enmienda úol se­

ñor Cisa, el Sr. Laffitte, de la comisión, contestó al 
Sr. Cisa, siendo desechada la enmienda en votación 
ordinaria.

El Sr. Barborá defendió otra enmienda.
111 Sr. Fernandez Izquierdo, de la c()inision, cim- 

testó al Sr. Barbera, y cíespues de rectifiear éste, fue 
desechada la enmienda en votación nominal por oo 
votos contra 48.

El Sr. Somí apoyó otra enmienda en un estenso 
discurso, eu que no hizo sino reproducir los argu­
mentos aducidos por los que han impugnado el pro­
yecto. . , ,

El Sr. Nouvilas habló pnia contestar á una alu­
sión personal. . _ ,

El señor ministro de la GUERRA; Señores, la 
Cámara acaba do presenciar ccímy esta cuestión, 
que se reduce á si ha do votarse ó no la fuerza de 
40.000 hombres, lo cual está en la voluntad de los 
señores diputados, ha venido extraviándose hasta el 
punto de llegar á la discusión de ciertos principios, 
do que se ha ocupado el Sr. Nouvilas. Es lamenta­
ble, señores, que aquí no pueda citarse una sola 
persona, sin quo so crea autorizada para pronunciar 
un ver(Íadero discurso; por esta razón, el gobierno 
se ha abstenido de contestar á todos los oradores, a 
fin de no entorpecer la discusión con estas cuestio­
nes, extrañas a la principal que se disento.. . .

Sin embargo, como el Sr. Sorní se ha dirigido a 
m í especialmente haciéndome algunas preguntas, 
voy, por consideración debida á S. S., ú responder a 
aquellas que se relacionan más íntimamente con el 
proyecto que se discute.

Su señoría empieza por preguntar si el gobierno 
tiene necesidad de esos 40.000 hombres, y supone
que no hacen falta, puesto que el señor general Nou- 
vllas ha dicho que teníamos 71.000 hombres, y ha 
continuado luego su argumentación en el sentido de

Parece que el tema elegido por el Br. D. Cirilo AJ- 
varez para su discurso de inauguración en la Acade-

que no hacen falta mas que los 9.000 restantes. Esto 
no es exacto; la fuerza del ejército es de 65.000 hom­
bres, y por lo tantq faltan 15.000; además hacen 
falta 15.000 por las bajas de la guardia civil, y 6.000 
porque irán á Cuba otros tantos voluntarios de 1"" 
que hoy tiene el ejército.

Yo dije ya el otro dia que en este año cumplían 
21.200 homores: y como es un deber en el gobierno 
dar sus licencias á los cumplidos, hay necesidad de 
reemplazarlos: hay que dar también á la marina 
2.500 hombres. ¿Cómo se puede, pues, decir que no 
hacen falta más qus 9.000? Si se hubieran negado 
estas necesidades, comprendería yo la argumenta­
ción del Sr. Sorni; pero sin negarlas, sus argumentos 
carecen de base.

Encuentro en mis notas una porción de cuestio­
nes que no pueden hacer otra cosa qu(3 extraviar el 
debate y alargar su duración. ¿Qué tiene que ver, 
por ejemplo, con la cuestión de quintas que los ba­
tallones tengan seis compañías y que esten manda­
dos por un comandante ó por un teniente coronel? 
Sin embargo, de esto se ha ocupado el Sr. Sorní, 
!que hubiera hecho mejor en dejar ese asunto para 
la discusión del prgsupuesto.

Vamos ahora á la cuestión de voluntarios. El se­
ñor Sorní dice que con el testimonio del Sr. Carmena 
puede asegurar que en el ejército hay voluntarios 
siempre. Pero sin que yo dude la afirmación del se­
ñor Carmona, debe tenerse presente que en el regi­
miento do Cantábria, cuando lo mandaba S. S., ha­
bía doblo número de voluntarios del que hay ahora, 
y muchísimos más quo en la generalidad de los re­
gimientos. ¿Cómo puede citarse, pues, un hecho que 
nace de la simpatía por una persona detonhinada en 
apoyo de lo que sucede en todo el ejército? EL señor 
Carmona tenia muchos voluntarios, pero privando 
de ellos al resto del ejército, porque hay armas, co­
mo por ejemplo, la de caballería y la artillería de 
montaña, en la.s que el servicio es muy penoso, don 
de apenas hay un voluntario.

Se cita también como argumento el de los cuer­
pos francos quo sostuvieron en parto la guerra civil; 
pero señores, estos eran insignificantes respecto al 
ejército, v además costaban un dineral. Abora mis­
mo han Ido á Cuba por término medio 5.500 volun­
tarios al año, pero cuestan muy caros y no podrían 
pagarse si no hubiesen existido quinta» y hubiera 
habiao quien llevara grandes cantidades á la Caja 
de redención y enganches.

Kn uno do los períodos de su discurso, dec ia si 
Sr. Somí que los generales españoles no querían 
soldados voluntarios. ¿De dónde sacó S. S. eso? Todo 
lo contrario; aquí se han faoilítado siempre los en­
ganches; Jo que ha sucedido es, que nuestra expe­
riencia nos ha hecho ver que hay muy pocos. No es 
la razón, como supone S. S., que los quintos so ma­
nejan mejor que los soldados voluntarios, sino que 
éstos faltan, y mucho más esos voluntarios que su 
señoría quiere que sirvan toda su vida. Eso seria 
imposible, porque llegaría una época en que no ten­
dría fuerzas bastantes para soportar las rudas fati­
gas déla vida militar, como ha sucedido en otras 
épocas en que habia aquelbis compañías de disper­
sos é inválidos, que no serviaa para nadii y que cos­
taban casi otro tanto quo el ejército hábil.

El Sr. Sorní hacia un paralelo entre el soldado 
viejo y el soldado jóveu. Para S. S., en viendo unos 
bigotes blancos, allí está el valor, y para mí sucedo 
lo contrario, el valor está en la jiiventuii, porque el 
valor se gasta. Y de nada sirve el ejemplo do la «í«t- 
lle garde do Napoleón, porque allí lo que so llamaba 
vieia cr-a la institución, ao los soldado.s, que eran 
lo.s mejores del ejército francés. No croo tampoco ne­
cesario buscar ejemplos en el extranjero; pero si su 
señoría quiero tomarfos do fuera de España, ¿por 
qué no los busca en Priisia, donde 
ríos, y no puede servir nadie más de 20 á anosf

Kn cuanto á la Milicia nacional, el 
estima en tanto como el Sr. Somí; ha ™
cha, y donde no lo ha hecho, ha sido porque en pe­
queños cuerpos, hubiera podido ser liesarmada j or
los carlistas. El gobierno estima los
quieren defender el país; pero no
p.ara que sirvan de /omento á la guerra civil, encen-
di(la y a por desgracia en la nación.

El Sr. Carmona habló para alusiones.
El Sr. Gándara liabló para lo mismo.
El Sr. Sorní rectificó. , , ■ . , •
El Sr. MORIONES; Después del elocuente dis­

curso del digno señor ministro de la Guerra, la co-

SENADO.
presidencia del EXCMO. SRfioR DON LAUREANO 

l'iaUKROLA.
Extracto de la sesión celebrada el miércoles 23 de Oc­

tubre de 1872.
Abierta la se.sion á las dos y media, y leída el ac­

ta de la anterior, fue aprobada.
orden del DIA.

Continuación del debate pendiente sobre el proyecto de 
contestación al discurso de la Corona.

El Sr. SEOANE, de la comisión, rectificó ó hizo 
algunas consideraciones contestando al señor mar­
qués de Barzannllana, por no poderlo contestar el 
presidente do la comisión, Sr. Moreno López, que 
se hallaba enfermo.

El señor ministro do ESTADO: Señores senado­
res; habéis presenciado los serenos é importantes 
debates á quo ha dado ocasión el mensaje á la Coro­
na. Yo estoy encargado, á nombre del gobierno, (lo, 
hacer el résúmen de estos importantes debates, y 
empiezo por declarar, que ciertamente no estoy á la' 
altura del encargo que he recibido. Yo voy ha hacer 
tan solo uu resúmen do algunas de las importantes 
gestiones qne surgen de él. ' '

Se ha empezado por decirnos: ¿qué soledad es . 
esa? ¿Por qué estáis aquí? ¿Cuál es la razón consti­
tucional do vuestra presencia en ese banco? Y ei Se­
ñor marqués do Barzanallana, al decirnos q)ie está­
bamos solos aquí, recordaba quo otro tanto ocurrió 
en el año 1840, y después vino en 1843. ¿Son estos 
temores, ó esperanzas de S. S.? Si son esperanza», lie 
de darle un desengaño; y si temores, tengo que 
tranquilizarle. '

El partido progresista, que por el movimiento do 
las ideas y el influjo de la revolución do 1868, fun­
diéndose con una parte del antiguo partido demo­
crático ha venido a ser el radical que hoy gobierna 
en España, ha aprendido mucho en la escuela de las 
persecuciones y de la desgracia, y sabe quo sus di­
visiones de 1840 trajeron once añ.ss de mala admir 
nistracion, de mal gobierno y de falta de libertad en 
España, y no volverá á caer en el error de entonces 
ni á ser juguete del partido conservador.

Yo deploro la ausencia do estos escaños de varo­
nes ilustres; pero iquó le hemos de hacerl Faltan do 
aquí por su culpa*

La primer.i manifestación revolucionaria abolió 
los señoríos; la segunda, en 1820, abolió los mayo­
razgos. Vino después otra que desvinculó la propio- 
da(f de la Iglesia, y ya no quedaba más que una 
vinculación: la do los antiguos señores feudales de 
la política, y esta última revolución ha producido la 
desvinculaciou electoral.

¿Y por qué estamos aquí, señore.s sonadores? So­
bra esto se han dado contradictorias y peregrinas 
explicaciones. Según el Sr. Suarez Inclán, estamos 
aquí por la combinación de una intriga cortesana 
con la influonci'u de las cortes de Italia y de Berlín. 
Según el Sr. Benot, esto gobierno ha nacido porque 
le-ua sacado de la nada el partido republicano. Gon 
poner una enfrente de otra estas dos afirmaciones, 
escusaria la respuesta. Sin embargo, voy á contes­
tarlas.

No puedo meaos de extrañar que después de ha­
berse explicado ya las causas dd acjuella crisis en 
presencia de personas que podían haoerno» contes­
tado, se vaya á dar crédito á invenciones de las ca­
lles y cafés, y á decir que este ministerio se ha for­
mado porque el general Gándara se indispuso con el 
Sr. Sagasta, y las Córtos de Italia y de Berlín se 
empeñaron en que subiera al poder el partido radi­
cal. ¡No parece sino que viviincs eu aquellos tiem- 
pós gloriosos para el partido moderado, enque man­
daba España Luis Felipe!

Precisamente la crisis de que se trata ha sido 
una de las más públicas, más constitucionales, más 
parlamentariis y que más honran á los altos pode­
res del Estado. Un monarca recien venido á esto 
país se encontró con un gobierno quo habla ganado 
unas elecciones, que declaró no poder gobernar con 
aquella mayoría, y que le era necesario suspender 
los derechos más importantes consignados en la 
Constitución.

El rey disintió de sus ministros, entendiendo que 
mientras hubiese aquí un partido político que pu­
diese gobernar dentro de la Constitución, no podía 
mantener una hora más en el poder á los que uece- 
sitaban salirse de ella, y por esto se produjo la 
crisis.

¿Con qué derecho, pues, se dice que debemos el 
ocupar este puesto á intrigas cortesanas, de que nO' 
somos capaces, porque no hemos querido aprender­
las en la escuela del partido á que pertenece B. S.? 
Nosotros no hemos empleado nunca esa clase de 
medios ni hemos de emplearlos jamás, porque los 
partidos que fundan su derecho y su fuerza en la opi­
nión pública, solo en ella deben inspirarse para 1»  
Oposición y para el gobierno. ^

Por lo que hace al Sr. Benot, debo decir quo le 
doy muchas gracias al partido republicano por ha­
bernos sacado de la nada; pero en este punto consi­
dero infundada su presunción. Todo ol mundo ha 
podido apreciar las causas de la caída del partido 
radical hace uu año, y explicarse perfectamente su 
advenimiento al poder.

El gobierno radical abandonó el poder porquo 
creyó que debía abaudonarjo en presencia de una 
derrota parlamentaria, aun cuando ésto tuviera más 
el carácter de una emboscada que el de un acto po­
lítico de adversarios leales.

Ya que de preliminares me ocupo, voy á hacerme 
cargo (fe algunas acusaciones que se han dirigido 
al partido radical. Se ha hecho referencia á la Ter­
tulia, al Circo de Price, á ciertos discursos y á cier­
tos actos. ¿Y se quiero decir con esto que el par­
tido radical-había tomado una actitud anti-dinás- 
tica? Vengan las pruebas: yo lo negaré enérgica­
mente.

¿Se quiere decir que había tomado aquella acti­
tud que correspondía, á su juicio, sobre las (jircuns- 
tancias políticas y sobro el porvenir do' la libertad? 
Yo acepto ese cargo. Pero ¿dónde está su gravedad? 
Que fue muy grave lo quo se dijo que había edifi­
cios que necesitaban oreo. Yo no m« he querido 
ocupar do este cargo; pero no puodo menos de ha­
cerlo ahora, por la insistencia con que se ha repro­
ducido.'

Loa hombres públicos deben decir la verdad en 
todas partes. Lo que importa es que en los palacios 
no se necesiten oreos, como sucede ya afortunada­
mente, porque como se abrieron los balcones, salió 
ei humo del incienso y de la adulación, y ha entrado
la claridad de la luz.  ̂ _

Yo quisiera habar escrito o inspirado el articulo 
que se titula Ld loca del Vaticano, para tener el dere­
cho de explicarle; más no siendo así, me limitaré á 
decir que jamás fué pecado de irreverencia m signo 
de hostilidad el señalar los peligros y acudir al re­
medio de los males. Déeir que el neocatolicismo ha 
sido un triste y lieplorable consejero para los mo­
narcas, es una verdad que no puede (ifender á nadie, 
como tampoco ontionío yo que podía ofenderse en 
otros tiempos y bajo el mauao de otro partido, con 
artículos como Misterios, Le Clave y Meditemos, que 
uo fueron obstáculo para que los hombros del parti­
do á quo pertenecían los autores de esos articulo» 
fuesen gouierno.

Los republicanos dicen que es incompatible la li­
bertad y la democracia con la monarquía, y esto 
es exacto, porque la libertad civil, la fibertad políti' 
tica y la democracia son independientes de la forma 
de gobierno. Hay libertad civil donde quiera que se 
respete el principio de la seguridad individual, ^  
inviolabilidad del domicilio, el respeto á la propie­
dad y á las personas; hay libertad política donde 
exista la división de l  s poderes públicos, de modo 
que el poder no recaiga exclusivamente en un solo 
partido; y hay democracia donde funciona el sufra­
gio universal. ,

Los conservadores atacan la esencia del dorecuo 
revolucionario. , .

¡Que habléis después de esto de sufraim. un -  
sal y de si ha habido cinco ó más , " ‘ Hiar.nfj» 
parece que hoy, cuando todo cambia, todo se ai 
y hasta se niegi, es extraño que 
los ministerios y se cambien lo® hombro , (l . 
tim poca cosa, ante la gr*nd,eza y qiagmtud uq c 
toa neehos?

Ayuntamiento de Madrid



L A  T E R T U L I A .

Otro gran descubrimiento de los conservadores.

i:

El sufragio no «8 siempre la verdad ni la justicia 
•Quién dice esto? Lo que decimos es que el sufiagio 

¿mversal es el x'iüico procedimiento legítimo y de

sentados todos los partidos. Lo que ha habido es po 
eos alfonsinos, porque hay pocos en el país, y exis­
ten pocos conservadores ahora, porque no se encuen­
tran en la nación. , . j-

E1 Sr. PRESIDENTE: So suspende la discusión
por breves instantes. _________

Abierta de nuevo a las'cinco v media, dijo
El señor ministro de ESTADO: Os anunciaba al

suspenderse la sesión, que .««'^jYJfrMncioneSPiifistioii muv importante; la relativa a las re lOionei 
S I r e T f f i í a T é l  Estado. Siempre es difícil tratar 
esta materia; pero aumenta la dificultad, porque

e ^ T 4 d J de llevar en ella por completo la voz 
n S m o .  Este ha escuchado con ^
asombro la acusación referente á 
se supone hace contra la Iglesia. n Ó
secucW ? ¿En la desamortización f  
hemos tomado la iniciativa do lalventa de Ips luen^ 
de la Iglesia. Nos la hemos encontrado. La desam̂ ^̂  ̂
tizaoion eclesiástica se halla hasta , • L  
Su Santidad. Como hombres, pues, de gobierno, to­
mó la cuestión en su estado f   ̂
suelta por la concordia entro el Estado y la Iglesia. 
No sé, por consiguiente, cómo a la sombia de prin­
cipios conservadores y católicos se sostenga lo qu
S. SS. sostienen. . i, ! . • iEl sentimiento religioso eá un elemrtito esencial 
para la vida, y su expresión en l'.spana es el catoli • 
cismo. Consigno este hecho sin decir que soy,_por- 
que para nada importa. La mayoría de los e-spanoles 
son católicos. Un gobierno de esta nación tiene, 
pues, que tomar en cuenta la forma do ese senti­
miento religioso, que os el catolicismo, y ha de de­
sear por lo mismo, mantener buenas relaciones con 
laSantaSede. , . . . . .

En España es cierto que hay mas sentimiento 
religioso que amor á la ciencia. Por eso llevamos el 
clero al municipio, y por eso traeremos probable­
mente los maestros al Estado.

Y á este propósito tengo que decir al señor mar­
qués de Barzanallana cuán injusto anduvo atribu­
yendo la presente miseria que sufren los maestros de 
escuela á la revolución de Setiembre. No parece sino 
que nosotros hemos llevado los maestros al 
cipio; los llevó la ley de 1857; es decir, el partido 
moderado, siendo S. S. ministro de Hacienda y el 
Sr. Movímo de Fomento. La causa procede, pues, de 
esa lev. aunque e-stamos conformes en cuanta al re- 
medio. . . . '

Si era grave y difícil el anterior punto, no lo es 
ménos el relativo á nuestra política en Ultramar. Yo 
podría (tan cqnforme'e.'ftaría con Sus palabras) to­
mar uu Diario 'de Sesiones y  leer el último discurso 
que el señer presidente nal Consqjo de Ministros 
pronunció ante el Congreso resumiendo los debates 
de contestación al discurso de la Corona. Como de­
cimos los abogados, las doy por reproducidas en 
forma.

Algo tengo que decir de cargos fr íg id o s  al go­
bierno, pero ante todo, diré al señor marqués do 
Barzanallana que no quisiera haber escucjiado. de 
sus lábios palabras do amenaza hácia úna" nación 
amiga. Los Estados-Unidos no.se mezclan en nues­
tra política interior, no obstante la cuestión de la 
esclavitud y de la situaci m de aquel gobierno y del 
inglés respecto de ella. El gobierno español no tiene 
motivos sino para estar altamente reconocido y sa­
tisfecho de aquel país.

Poro con todo esto, ello es lo cierto que, según 
S. SS., el gobierno radical ha faltado á sus cempro- 
misos, á sus ofertas; cargo más grave que puede di­
rigirse á un gobierno moral, ¿donde está la prueba 
do ese cargo? Se dice: habéis ofrecido abolir las. 
quintas, y establecéis el servicio obligatorio, lla-.^ 
mando antes á las armas 40.000 hombres. Señores, 
no confundáis las necesidades del gobierno con sus 
ofertas.

Tenemos que mantener y defender la dinastía y 
las instituciones contra nue.stro3 enemigos, para cu- 
;o objeto contamos con la léaltad del ejército y con 
a decisión y patriotismo de lo,s voluntarios de la li­

bertad.
Para eso pide el gobierno 40.000 hombres; ¿sa­

cando una nueva quinta? No. Utilizando en el nii- 
mero que necesita los hombres ya quintados, en vir­
tud de una ley.

En cuanto á la Hacienda, con recordaros que no 
tenemos la responsabilidad íntegra de ella, que fal­
tas antiguas no se corrigen en un dia, que nos acer­
camos cuanto es posible á la nivelación, según ofre­
cimos, creo que basta a mi propósito.

Respecto al Jurado ha habido otro cargo. El Ju­
rado es el complemento de lo pactado en la Consti­
tución; y como científicamente nada se ha dicho 
contra él, no voy ,á entrar en disertac¡one.s científi­
cas. Se ha dicho solo quo el Jurado no será la justi­
cia, y que será terrible con relación á la Hacienda. 
Yo digo que carece de fundamento esta aseveración. 
No es soberano el país que no puede juzgarse á sí 
mismo. Yo tengo más confianza que S. SS. en el 
pueblo español, y por eso creo que habrá en él un 
gran espíritu de justicia para juzgar de los delitos 
de contrabando.

Por lo deniás, anuncio al Senado que pasado ma­
ñana estará publicada la ley relativa al Jurado, lo 
cual explícala ausencia de uno de nuestros dignos 
compañeros, que no obstante su quebrantada salud, 
ha contribuido grandemente, merced é  largas horas 
de éstudiio, (fe moditacion y de trabajo, á que cum­
plamos nuestra oferta.

Es decir, que el partido radical ho ha faltado á 
sus compromisos.

No temáis nunca cuando impero y gobierne la li­
bertad; temedlo todo cuando estén vencidas la liber­
tad y  la democracia.

á^épanlo las' claseá conservadoras; y puesto que 
no pueden por uno y otro camino evitar estos extre­
mos, sino aliándoso á esta situación, puesto que to­
do gobierno es una defensa de los grandes intereses 
del país y todo movimiento en un sentido ó en otro 
es .una amenaza y un peligro para esos intereses, 
seamos una situación fuerte ó débil, amparaos de 
ella, porque todo lo que puede venir es peor. Esta 
es la política del gúbiei-no, que se diiige á todas 
las opiniones é intere*es de la nación española y que 
se resuiHe en estos términos: La Constitución, el 
Rey Amadeo y su descendencia, el órden, la liber­
tad, la protección á todos los grandes interese.? so­
ciales. Votad el mensaje si queréis apoyar la políti­
ca del gobierno, con la cual, como dijo en su mani­
fiesto electoral, espera poner término á la era délas 
dictaduras insolentes y de las revoluciones anár­
quicas.

Rectificaron los Sres. Barzanallana v Suaréz In- 
clán.

No habiendo ningún otro señor senador que tu­
viese pedida la palabra, se puso el dictámen a vota­
ción, acordándose que ésta fuera nominal, á petición 
de suficiente número de señores senadores.

■Verificada esta, resultó aprobado por 75 votos 
contra 19.

El SrJ PRESIDENTE: Orden del dia para maña­
na; discusión de los proyectos de ley relativos á los 
ascensos en la armada, y al abandono del Peñón 
de la Gomera.

Se levanta la sesión.—Eran las siete'y mpdia.

DOCUMENTO PARLAMENTARIO.
Para satisfacer los deseos de muchos de 

nuestros suscritores que deseaban conocerlo 
integro, insertamos hoy en nuestras co­
lumnas el notable discurso pronunciado por 
el Sr. Mosquéra en contestación á loe ata­
ques que el Sr. Collantcs dirigió al proyecto 
de contestación al discurso de la Corona.

Dijo así el Sr. Mosquera:
Señores diputados, al levantarme á contestar, por 

encargo y á nombre de la comisión, al Sr. Esteban 
Coliantes, bien comprendereis que he de sentirme 
muy embarazado. En primer lugar, tengo muy poca 
experiencia de hablar en este sitio, y aun cuando ppr 
mi profesión ejercito frecuentemente la palabra y 
uso de ella casi todos los dias en el foro, todoe los 
que me conocen saben cuanto resisto hablar, no solo 
en este.sitio, donde tantos peligros corren ios orado­
res más experimentados, sino en cualquiera otra ro- 
uniou. Por otra parte, el Sr. Estéban Collantes es 
una persona de grande importancia,, repre.senta en 
esta Cámara un partido m w ó ménos numeroso, 
tiene uu modo de decir tan simpático, tan elocuente, 
tan ameno y alcanza tantos conocimientos eu la 
ciencia política, conoce de tal manera las vicisitudes 
por que ha pasado España eu estos últimos, treinta 
añas, que es diliciiisinio contestarle y seguirla en- sus 
peroraciones. ■ •

Si á esto se agrega el estado de la Camara, lo 
avanzado de la hora y todo Jo damas que cu estas 
circunstuacias puede producir el eanaancio de los se­
ñores diputados, bien necesito toda vuestra indu - 
trencia v de seguro no rae la negareis, como no la 
uegais’iiuaca álos que como yo la ueeesitou y la re- 
ClfllD&U COllEl discurso del Sr. Estéban Collantes es, señores 
diputados, no una impugnación del proyecto de con- 
tes t̂aoioD al discurso de la Corona, sino una exposi­
ción razonada y metódica de. los que S. S. considera 
elementos de la sítuaeioii actual, una severa cri­
tica del gobierno y da las instituciones, un ataque 
rudo y en sus cimientos á la revolución y á to 
das su.s conquistas. Su señoría ha tratado do de 
mostrar quo el derecho moderno no consagra los 
prinaipios proclamados por la revolución de Se 
tiembre; ha procurado atraer hácia el partido mO' 
dorado histórico, que repre-seuta, la opinión d» las 
clases conservadoras del país, y de todas aquellas 
personas, i.nstituoionos ó ideas que él considera más 
similares; y por fin, ha examinado todos y cada Uno 
de los proyectos presentados por el gobierno á la Cá­
mara, combatiendo los principios en quo se fundan, 
ó indicando que es por punto general hostil á todos 
ellos.

Yo he de procurar, de la manera que me sea pO' 
sible, contestar á algunas de las aseveraciones más 
principales dclSr. Estéban Collantes, porque á tedas 
ellas bieu comprendereis que me seria tanto más di­
fícil en estas circunstancias, cuanto que habiendo si­
do tan detallado, tan rico en pormenores el discurso 
del Sr. Estéban Collantes, mi amigo, no podía estar 
prevenido para ocuparme de todos ellos, ni he tenido 
tampoco él tiempo necesario para coordinar mi ideas 
y mis razonamientos do manera quo pudiera metó­
dicamente contestar á todo.

Su señoría ha tratado de desenvolver uua vez 
más la tesis que siempre lia planteado en este 
sitio desde el año 68 hasta el dia. Esta tésis con­
siste en afirmar que todas las revoluciones que han 
tenido lugar en España desdo 1840 liasta la fecha (y 
el Sr. Estéban Collantes so ha fijado en esta época 
sin duda porque no le convenia recordar otras, que 
también podía tomar en cuenta), que todas las revo­
luciones, repito, que han tenido lugar en España des 
de 1840 hasta la fecha han sido infecundas para ol 
país. Dice S. S. que fué estéril la de 1840, porque se 
prometió la abolición de quintas y la de los consumos 
y no se cumplieron aquellas promesas. Fue impro­
ductiva también, añadía S. S.,,porque hubo estados 
de sitio, pronunciamientos y hasta bombardeos do 
poblaciones. Lo fué igualmente la revolución de 1854, 
porque liabiéndoso hecho iguales ofertas, no solo no 
se cumplieron, sino que vino en 1856 una reacción 
más enérgica, miís fuerte que todo lo que había exis­
tido antes de 1854. Y por último, decía S. f?;, la revo­
lución de 1868 no ha hecho n'ada, absolutamente 
nada, que sea provechoso para el país.
 ̂ Auu cuando no tienen mucha conexión estos ar­

gumentos con el mensaje que discutimos ni con las 
cuestiones que deben ser objeto de este debato, debo 
hacer presente que la revolución de 1840 á 43 tuvo 
eu su dia sus buenos defensores, y no ha menester 
que hoy se la j ustiíique de nuevo. No creo que sus 
motivos fueran los que supone :S. S., sino otros muy 
distintos, y especialmente el proyecto de ley orgánica 
municipal y la centralización absorbente que se qui­
so imponer contra la ley fundamental y la voluntad 
del país. Si no se cumplieron todas aquellas prome­
sas, fué debido, á las sublevaciones promovidas por 
el partido moderado, que dice que nunca se subleva, 
al poco tiempo que estuvo en el poder el progresista, 
y a otras causas que no es esta ocasión de enumerar. 
Pero ¿qué tiene que ver la liistoria de aquellos" tiem­
pos, qué tiene quo ver la crítica de aquellos aconte­
cimiento.?, con lo que acontece hoy? ¿Qué tiene que 
vei' tocip lo que ha ocurrido en e.sos años con lo que 
tiene lugar en 1872?

En el año de 1854, dice S. S., iguales promesas é 
iguales desengaños.

Lo mismo en 1840 que en 1854, se hicieron 
reformas que no deben pasar desapercibidas. En 
la primera época se dió una buena ley de desvin- 
culacion, una buena ley de capellanías, y se hizo 
revivir el espíritu progresista del país, que enton­
ces estaba tan abatido como sabe S. S.

Respecto del bienio de 1834 á 1856, sin recor­
dar Iqdps aquellos acontecimientos, que tanto in- 
ííuyerón én la libertad política del país, podría re- 
córdar los adelantos que se hicieron en el desarrollo 
dé los gérmenes de riqueza y de instrucción que trajo 
consigo aquel movimiento, y sobre todo, en el des­
envolvimiento que entonces tomó la desamortiza­
ción. Todos debeis recordar la ley de 1.“ de Mayo de 
1^5, que tanto fecundó la riqusza pública, y que hizo 
posible aquella magnífica campaña de obras públi­
cas, que el Sr. Salaverría y otros tuvieron luego oca­
sión de emprender y utilizar; pudiera recordar ade­
más, que en aquellos dos años sé modificó profunda­
mente el modo de ser económico y político de épocas 
anteriores, y que cuando llegó el año de 1^8  no so 
encontró poi' cierto que hubieran .sido estériles a Rue­
llos dos años.

Pero vengamos al año de 1868; es decir, á la re­
volución actual, á la revolución que se terminó cuan­
do se nombró el monarca para continuar después 
desenvolvieudo sus naturales consecuencias.

Su señoría, limitando su argumentación al mis­
mo punto de vista bajo el cual examinó las anterio­
res, decía tan solo quo tampoco se han suprimido 
las quintas, que no se han suprimido los consumos,
(en lo cual no auda muy exacto S. S.); que no se han 
hecho obras públicas, que tampoco se han construido 
barcos, e,tc. En esta parte, no seria el gobierno actual; 
no sería el partido radical solo el que debiese respon­
der de las acusaciones que so hagan á la revolución do 
1868, si por acaso fuesen justas y fundadas. Pero, 
¿son fundadas y son justas e.sas censaras? ¿Le pare­
ce á S. S. que el no haber hecho la reforma económi­
ca, cosa que paladinamente el partido radical, lo mis­
mo que el nuevo partido conservador, que los partidos 
todos que intervinieron en la revolución han confe­
sado, aunque fué proclamada espresamente y de un 
modo muy especial por el Sr. Ulloa, en un magnífico 
discurso en que hizo esta síntesis: «necesitamos un 
buen rey; necesitamos una buena Constitución: ne­
cesitamos un buen presupuesto.» {El Sr. Ulloa: Pido 
la palabra para una alusión personal.) e.s motivo 
bastante para decir que no ha hecho nada la revolu­
ción de Setiembre? So obtuvieron las dos primeras 
cosas; no se consiguió la última; el partido radical 
lo reconoce así, y noblemente lo ha manifestado el 
señor presidente del Consejo de ministros. ¿Puede 
decirse por esto que no se ha hecho nada, que no so 
haya adelantado nada con la revolución de 1868?

Ciertamente es de deplorar que en un punto tan 
importante para la administración de los pueblos, en 
un ramo tan necesario para el progreso de la riqueza 
pública y particular, para todas las cuestiones en fin 
que se enlazan con el órden económico, por circuns­
tancias, que todos conocéis bien, no se haya hecho un 
buen presupuesto y no se haya llevado á cabo el ar­
reglo de todas las cuestiones rehaciendo de nuestro 
país. Esta es la tarea que nosotros tratamos de aco­
meter ahora; y yo espera que lo conseguiremos, 
mucho más con la oferta que nos ha hecho el se­
ñor Estéban Collantes, y quo es muy Jo agradecer, 
de ayudamos en esa o ora. Peco ¿no ha hecho nada 
la revolución porque no se haya hecho un buen pre­
supuesto? Pues el sistema preventivo que formaba 
parte del régimen antiguo en este país; que envile­
cía, á mi modo de ver, la personalidad do los espa­
ñoles; que tenia todos los inconvenientes que se han 
sentido siempre en todos los sistemas preventivos, 
lo mismo que fuerau inquisitoriales como civiles; la 
desaparición de ese sistema en todo y por todo, ¿no 
es nada para el Sr. Estéban Collantes? Es posible 
que á los ojos de S S., como á los del Sr. Jove y 
Hévia y á los de todo su partido, eso no sea una ven­
taja, toda vez que S. SS. sostienen que el sistema 
preventivo es el mejor; pero como yo no discurro 
solo para los Sres. Estéban Collantes y Jove y Hó- 
via, sino para todos los lados de la Cámara, y para 
el país estoy en mi derecho al preguntar si no signi­
fica nada la abolición de ese sistema, que considero, 
política y científicamente, como ominoso. Y debe 
ser tan malo, que siendo el que boy subsiste en 
Francia, á pesar de su forma do gobierno republi­
cana, ha merecido el vituperio del mismo señor 
Estéban Collantes, ó por lo ménos les ha servi­
do de motivo de critica y de censura contra 
aquella república, confundiendo en asto un pe­
ríodo constituyente con un período constituido, y 
creyendo que síquel accidente pasajero puede ser ei 
sistema permanente de una repúolica, lo cual es 
realmente inconcebible en los tiempos presentes.

Desapareció, pues, el sistema preventivo; desapa­
recieron todos' los privilegios que encerraba la Cons­
titución de 1845; el privilegio del censo restringido; 
el privilegio del Senado de real nombramiento; el 
privilegio á cuya sombra no todos los ciudadanos 
españoles gozaban de iguales derechos; el privi­
legio de la intolerancia religiosa; ei privilegio, en 
fin, que solo consentía la prensa con editor res- 
pons^le, depósito y demás trabas que todos re­

cordáis. De.saparecieron, pues, estos privilegios, y 
desapareció más: de.saparcció ei símbolo de todos 
ellas; desapareció la diuastia 'oorbónica. ¿Y lo parece 
á k>. b. quo no de.sapareei6 nada, y que uo se consi­
guió uada con esta variación? Esto en el órdau polí­
tico.

En el órJeu lio reformas civiles, yo pudiera le- 
cordar al tír. Estéban Collantes y á la Cámara uua 
porción Uo ellas ya planteadas, que sin embargo de 
que uo merezcan gran coucepto a S. S., son sin duda 
alguna un verdadero adelanto á los ojos de la r.iou- 
cia y del país. Teueiiios un Código peual relor- 
mado: verdad es quo rige por autorización; pero 
es incuestionablemente una mejora sobre el an­
terior. Tenemos una ley orgánica de tribunales, y la 
ju.stici.i ha mejorado de tal manera con esta ley, por 
más que S. S. crea que queda poco de la justicia, que 
nadie-desconocerá confuiidameuto que, esta institu­
ción es más fija y permanente que antes y responde 
mucho mejor á su objeto.

Habrá visto también íá. 3. las reformas adminis- 
tiativas, principalmente las que atañen á la provin­
cia y al municipio. Ya supongo yo que no han de ser 
del agrado de 3. S.; pero como nosotros croemos quo 
es uua parto eseucial del derecho moderno, ó una 
parte esencial de la democracia, la de.scentralizacion 
administrativa; como creemos que en ésta, en el su­
fragio uaiversal y en los derechos individuales se 
encierra en rigor todo el dogma democrático, to­
do el dogma del derecho moderno, que S. S. parece 
aborrecer tanto, claro es que á nuestros ojos la 
revolución dió un gran paso en la esfera política, 
avanza mucho en el camino d« sus procedimientos, y 
estamos eu el caso de que, una vez montada la má­
quina gubernamental conforme á nuestro sistema, 
puedan emprenderse después todas las demás refor­
mas de administración y de gobierno que han de 
completar nuestro pensamiento,

"Véaso, pues, cómo la revolución do 1868 no ha 
sido infecunda, por más que haya sido muy hostil á 
las miras y á los propósitos del antiguo partido m o­
derado.

Al paso que hacia estas indicaciones mi particu­
lar amigo el Sr. Esteban Collantes, y en medio de 
algunas de ellas, hubo de recordar que había cierta 
soledad en determinados lugares, y que le habían 
causado muchísima extrañeza algunas declaracioBes 
de dinastismo que por el partido liberal conservador 
se habían hecho aquí esta tarde. {El Sr. Balaguer: 
Pido la palabra para una alusión personal.)

El Sr. Estéban Collantes, al significar esta ex- 
trañez 1, podría tener sus razones; yo no las sé, no 
las averiguo, ni quiero ocuparme de ellas. Por mi 
cuenta, por mis propias noticias, creo que no ha­
bía motivo para abrigar estas extrañezas; pero el 
señor Esteban Collantes, al ocuparse de este pun­
to tan delicado, parece que viene á promover aquí, 
como nos dijo en otro disourao que pronuncio al 
abrirse esta legislatura, estando en ello on su ple­
no y perfecto derecho; parece que viene á promover 
aquí ese movimiento de concentración hácia el anti­
guo partido moderado, para que sea el núcleo de una 
reconstrucción social. Una cosa por este estilo me pa­
rece que manifestó S. S. ’dias pasados en sn discurso 
sobre las elecciones generales. Y húmo servido á mí 
de gran satisfacción el escaso efecto que en el dia de 
ayer, cuando hablaba sobre esto mismo asunto el se­
ñor Jove y Hévia, en el dia de hoy, al pronunciar su 
discurso el Sr. Esteban Collantes, en la prensa y en 
todas partes produce esa especie de propaganda que 
tan incansablemente y con tanto talento hace S. S. Se 
dirige, por ejemplo, hácia los señores que se sientan 
en los bancos que hay detras de S. S., y la única 
respuesta quo encuentra es la siguiente: «nosotros 
respetamos y apoyaremos en todas las circunstan­
cias las conquistas de la revolución de 1868, y muy 
principalmente la dinastía.»

El Sr. Estéban Collantes, que no puedo dar á esto 
otra contestación que la que su grande ingénio le 
dicta, les dice lo contrario que antes: «pues me espe­
raré; yo creía que llamándoos ahora conservadores 
liberales, después os 11-amaríais solo conservadores, 
y por último, seríais conservadores alfonsinos.» Ya 
ve S. S. que por este lado no vá bien la propaganda.

_ En el dia de ayer se dirigía el Sr. Jove y Hévia 
hácia la extrema izquierda, y le decía al Sr. Garrido: 
«nosotros no dejaríamos de entendernos con la re­
pública si ésta fuera posible (buena manera es de 
entenderse declarando antes qiio es impo.sible); y de 
todos modos es natural y aun hay quien cree que 
existen republicanos que pueden venirse á los alfon­
sinos;» indicación que sublevó á la izquierda, y con 
motivo, diciendo que eso era inexacto. Efectivamen­
te habia sido una equivocación material, porque no 
habla dicho esto el Sr. Jove y Hévia; pero desde los 
bancos do la minoría republicana se le contestó con 
una afirmación rotunda, diciendo: «aquí sumamos, 
aquí admitimos á cualquiera que venga á nosotros; 
pero con los alfonsinos jamás:» y el Sr. Rubau Do- 
nadeu me parece que añadió, que autos que eso, to­
dos los petróleos habidos y por haber.

El Sr. PRESIDENTE: Dispense Y, S., señor d i­
putado, se va á preguntar á la Cámara si se proroga 
la sesión, porque han pasado las horas de regla­
mento.

ElSr. MOSQUERA: Yo mo propongo, Sr. Presi­
dente, no ser muy extenso.

Hecha la oportuna pregunta por el señor secreta­
rio Calvo Asensio, el acuerdo de la Cámara fue afir­
mativo.

El Sr. PRESIDENTE; Continúo V. S., Sr. Mos­
quera.

El Sr. MOSQUERA; Doy gracias al Congreso por 
haberme permitido concluir estas desaliñadas obser­
vaciones, y procuraré molestarle lo menos posible, 
condensando mis ideas en breves palabras.

. Ya han oido los señores diputados la propaganda 
que conseguía hacer el Sr. Jove y Hévia cuando se 
dirigía á los republicanos, y el Sr. Estéban Collan­
tes cuando se dirigía á los conservadores de la re­
volución. Fuera de este sitio, se dirigieron más te­
nazmente ¡los moderados, con especialidad en pro­
vincias, y én algunas de que tengo yo conocimiento, 
á reclutar partidarios en el alto clero, ayudándo­
les en este propósito indicaciones bien tra-sparentes 
do la prensa. Aun cuando ei clero en una época an­
terior hubo de dispensar sus servicios políticos al 
partido moderado, el cual haciéndole faltar á su m i­
nisterio hizo lo que pudo en cuantas ocasiones se 
presentaron para que le ayudase en el terreno polí­
tico, con grave daño del mismo cloro y de la reli­
gión; por esta vez parece que ha contestado en todas 
partes, ó.en casi todas, que los moderados eran har­
to conocidos por los ministros de la religión, que loa 
moderados estaban bastante acreditados de volteria­
nos para que pudiosou engañarlos una vez más, y 
que podría el clero transigir con toda clase de ideas, 
excepto con fes ideas del partido moderado, excepto 
con los discípulos de Royer Collard y Benjamín 
Constant. Si estas afirmaciones son exactas, como 
creo que lo son, el Sr. Estéban Collantes habrá de 
quedar.se con sus antiguos amigos en la tristísima 
soledad en quo se halla y que todo el mundo ad­
vierte.

Pero dejando á un lado este paréntesia, esta 
ligera indicación sobre eso espíritu de concentra­
ción que crcia el Sr. Estéban Collantes muy de­
sarrollado, y por lo visto no lo está, voy á hacer 
alguna observación sobre la segunda parte do su 
discurso, que era aquella en que se ocupaba de loa 
proyectos presentados par el, gobierno para los tra­
bajos de la legislatura actual. Decía: el gobierno pre­
senta un.proyecto de ley de culto y clero; no voy á 
discutirlo; ahora no seria oportuno; pero he de in­
dicar que soy partidario del Concordato, de las 
buenas relaciones con Roma, y por consiguiente, no 
puede merecer mi aprobación el proyecto del señor 
Montero Ríos.

Añadía S. S.; «viene en segundo'término el Jura­
do, que es la mayor de las calamidades.» Esto dice 
S. S. sin advertir que este Jurado no es aquel Jura­
do del año 40, sin hacerse cargo de que este Jurado 
no se va á aplicar á toda clase de delitos, como al­
gunos entienden, y sin notar que los Jurados no van 
á aplicar el derecho. Apesar dé esto, y aun cuando 
existe y funciona eu todos los países del mundo civi­
lizado, incluso la Rusia, proclama S. S aquí con 
mucha franqueza y muy desahogadamente, que es 
la mayor de las calamidades que so hayan podido 
conocer.- Verdad es quo esto lo dice S. S. porque 
asistió como procesado á muchas causas falladas 
por el Jurado cuando éste se ocupaba únicamente do 
los delitos cometidos por la prensa, cuando habia 
Jurado de califtcaciou y de acusación, y cuando no 
se ti ataba de ninguna manera de castigar verda­
deros delitos, porque los que entonces se sometían 
al Jurado, en mi sentir, no lo son en el sentido jurí­
dico de la palabra.

Por consiguiente, hacia bien el Jurado abaol- 
vieudo, cuando juzgaban sus individuos según su 
conciencia, y decían; «aunque lo manden todas las 
leyes del miiudo, nosotros absolvemos al procesado, 
porque el Sr. Estéban Collantes está en su perfecto 
derecho al publicar por medio de la prensa lo que le 
parezca bien, siempre quo no injurie ni calumnie á 
nadie.»

Por último, era aquel Jurado un ensayo desgra­
ciado de esta institución, como los que se Jiicieron 
de ciertas sociedades; pero que uo denota, .sin em­
bargo, que esa.s instituciones no sean necesarias y 
hasta indispensables, dados los adelantos do la cien­
cia y de la civilización.

Nos ha indicado también que combatiría con sus 
amigos el proyecto de reemplazo, por dos razones: 
launa, porque creía conveniente la sustitución de 
un hombre por otro hombre y la redención por di­
nero. [ElSr. Estéban Collantes hace signos negati­
vos ) Me alegro que S. S. no haya dicho esto último; 
no tengo que contestarle y paso adelante.

La sustitución de un hombre por otro hombre es 
lo que considera el Sr. Estéban Collantes como una 
cosa necesaria para que el proyecto contrarío menos 
los dtóeos de S. S. Celebro que no haya hecho otras 
objeciones; y tanto ésta como todas podrán tener ca­
bida en el debate ámplio que ha de haber sobre este 
punto; debate en el cual no debe haber diferencias 
de partido, sino un interés común para que se resuel 
va bien este grave asunto.

_Más graves son las indicacionés que ha hecho su 
señoría á propósito de la isla de Cuba, ó por mejor 
decir, de las provincias de Ultramar. Ha dicho su 
señoría: «allí hace muchísimos años uo se han he­
cho más que desatinos, y con las reformas que pro 
yectais desconfío mucho que se salve la isla di 
Cuba.» Daba á entender, pues, S. S., que con las re 
formas prometidas por las Córtes Constituventes 
corrían peligro de perderse las islas de Cuba y'Puer- 
to-Rico.

En que se han hecho muchos desatinos en Cuba 
y Puerto-Rico, estoy conforme con S. S.; yo creo que 
lo mismo en Puerto-Rico, que en la isla de Cuba, 
que en Filipinas, se ha seguido un sistema colonial 
malo, que ha dado por resultado que al cabo de tres 
siglos se encuentren las últimas casi con el mismo 
numero de salvajes que tenían cuando fueron descu­
biertas, y la primera en un estado de guerra y de 
perturbación deplorables.

Todos convenimos en eso; pero la consecuencia 
de aquellos, desatinos, ménos imputables en verdad 
á la revolución de Setiembre que á los amigos de 
S. S., no es ciertamente que no se hagan reformas: 
es todo lo contrario. Podrá haber cuestión sobre cuá­
les han de ser las reformas, sobre el modo de plan­
tearlas, sobre el alcance que han de tener, sobre las 
quo han de establecerse por decreto ó han de some­
terse á la deliberación de las Córtes; pero, repito, no 
es consecuencia de que se hayan cometido desatinos 
el renunciar á hacer toda reforma. Esto seria mante­
nerlos indefinidamente.

Por lo demás, S. S. habrá visto en el mensaje Je 
la Corona y en el proyecto de contestación al mismo, 
que por lo q̂ ue respecta á la isla de Cuba, el gobier­
no y la comisión consideran inconveniente que mien­
tras allí haya guerra so trate de perturbar más con 
cualquier proyecto de reforma aquella situación, de 
suyo complicadisima; y esto no lo manifiesta ahora 
el gobierno; no lo manifiesta ahora la comisión; el 
gobierno radical lo tiene dicho antes de ahora, con­
signando siempre, nótese esto bien, que la primera 
cuestión para el partido radical, para el partido m o­
derado, para todos los partidos que existen en Es­
paña, es la conservación de la integridad del terri­
torio.

Y tanto es así, que cuando yo tuve la honra de 
ser ministro de Ultramar, mi mayor afan, uno de mis 
primeros empeños políticos, fuá el de demostrar á 
las provincias de Ultramar que eu la Península no 
hay, sobro este punto, más que un solo partido; que 
en España puede haber diferencias de opinión en 
cuanto á las reformas, pero que no las hay respecto 
de la integridad del territorio. Como sobre este par­
ticular no ha venido ningún proyecto, creo que es­
tas explicaciones son bastantes para contestar á lo 
que el Sr. Estéban Collantes ha dicho en esta parte 
desu discurso, y me parece que no habrá sido del 
desagrado de S. S. ni de ninguno de los lados de la 
Cámara, lo que he indicado.

Respecto de los proyectos de Hacienda, ha mani­
festado S. S. que nos ayudará eu esta cuestión, y yo 
espero que hará lo mismo en todas aquellas que no 
sean esencialmente políticas, y por tanto, no me 
ocupo de tales proyectos.

Yoy á tratar de la parte más esencial del dis- 
curs.so'de S. S., de aquella que le sirvió do exordio y 
que le ha servido después de conclusión. Ha dicho 
S. S. al empezar: voy á tratar del derecho moderno; 
voy á tratar del sufiagio universal; voy á demos­
trar que la democracia y el sufragio universal no 
son un derecho. Y atacando las doctrinas del partido 
radical y del partido conservador que formó la Cons­
titución en que esos principios se consignan, dirigía 
la más ruda censura que puede hacerse del proyecto 
do contestación. ¿Qué razones daba S. S. al decir 
que el derecho moderno no reconoce el sufragio uni­
versal? Hay aquí, á lo que yo comprendo, uua con­
fusión de ideas. La escuela democrática, la escuela 
que proclama la libertad en todas sus manifestacio­
nes, considera que el sufragio universal no es un 
derecho; según la expresión del Sr. Salmerón, es 
un poder; á nuestro juicio, es una manera de expre­
sar la volunntad nacional.

Por consiguiente, más que un derecho, el sufragio 
universal es el ejercicio de la soberanía; es la sobe­
ranía, ejercida del modo más cumplido, más -ámplio, 
más justo que se ha conocido, sin limitación ningu­
na esencial; es realmente la soberanía en ejercicio; 
pero no es el derecho, no es una fuente del derecho.
El sufragio universal en un país pueda hacer dispa­
rates, y efectivamente los ha hecho alguna vez; pero 
no por eso se ha de decir que el sufragio universal 
no sea la expresión de la soberanía. Todas las fuen­
tes del poder pueden producir cosas buenas y cosas 
malas. Por consiguiente, nótese esto, nosotros no de­
cimos que el sufragio universal sea el derecho ni 
una fuente del derecho; sostenemos que es un prin­
cipio democrático que tiene por objeto el verdadero 
ejercicio de la soberanía en toda su extensión.

Y decía S.: el sufragio universal á los ojos do 
Europa no es nada; ¿y por qué? Porque se ha arre­
glado la cuestión de Italia realmente por la fuer­
za, ó por loa tratados diplomáticos, y no por el 
sufragio universal; si el sufragio universal ha veni­
do después á confirmar la unidad italiana es porque 
las bayonetas habían hecho ya su oficio. No fué oido 
para resolver la cuestión de los ducados; no lo fué 
para resolver la cuestión entre Prasia y Austria, no 
lo fué para resolver el gravísimo conflicto entre Pru- 
sia ó la Confederación del Norte de Alemania y 
Francia, no lo fué, en fin, para defender la Lorena y 
la Alsacia de la anexión do la Prusia. Yo veo -aquí 
otra confusión, de la que procede el argumento y 
el error de su señoría. ¿Pues hemos dicho nos­
otros nunca ijue el sufragio universal haya de resol­
ver las cuestijues internacionales? El sufragio uni­
versal en España ¿habría de resolver una cuestión

ue tuviéramos mañana con Portugal, con Francia 
con Prusia, sobre cualquier asunto que hubiera de 

decidirse por la fuerza?
El sufragio universal es un procedimiento para es­

tablecer el gobierno interior de cada país, para darse 
esto los poderes públicos que tenga por conveniente; 
y en este concepto, si no es la expresión dol derecho, 
es, repito, fuente legítima de poder. Pero el que el 
sufragio universal no haya decidido la cuestión de 
Prusia y Francia ni las demás mencionadas, sino que 
se hayan resuelto con la punta de la espada, no de­
muestra sino que todas esas cuestiones están someti- 
dasy todavía por desgracia, ála  acción de la fuerza.

Ha hecho S. S. indicaciones quo uo he entendido 
bien, y que considero sin embargo de importancia. Se 
ha referido S. S. á dificultades que en oste momento 
ocurrían en Portugal, y sobre las cuales llamaba la 
atención del gobierno. Yo lo que veo es que allí hay 
una crisis ministerial grave, producida por una cues­
tión de prerogativa. Sino hay más que esto, no mo 
parece el asunto tan grave como áS. tí., pero uno mis 
ruegos á los suyos á üu de quo el gobierno se fije en 
esta cuestión, ponjuo realmente son importantes 
para España todas las cuestiones de Portugal. Si 
pudiera de alguna manera contribuir a quo en aquel 
país subsistan la paz y el órden, yo tendría en ello la 
mayor de las satisfacciones; y repito quo uno mis 
ruegos á los del Sr. Collantes sobre ol particular.

Segundo argumento que nos daba el Sr. Collan­
tes para decir que la época actual no es democráti­
ca. Decía S. S.: cada época se determina por sus 
principios; eu época feudal, toda la Europa era feu­
dal; desapareció aquel sistema, vino la monarquía 
absoluta, y toda la Europa estaba regida por el prin­
cipio de la monarquía absoluta; vino después la mo­
narquía constitucional, y toda la Europa se hizo 
monárquica constitucional; por consiguiente, no 
siendo hoy la Europa toda democrática, no es de­
mocrática esta época. Creo que este era ol argumen­
to de S. S.

Yo no entraré á analizar si en la época feudal 
era feudal toda Europa; no diré, por ejemplo, que 
era feudal Roma gobernada por los Pontífices y que 
eran feudales las repúblicas de Venecia, Pisa, Géno- 
nova, Florencia, etc., ni quo lo fuesen otros puntos 
donde existia el régimen feudal, sino uu régipien pa­
triarcal más ó menos absoluto.

Para que la época de entonces y la Europa se 
considerase feudal, no era necesario, en mi ju i­
cio, que lo fuesen todos sus Estados. Lo mismo di­
go de la época de la monarquía que siguió al feu­
dalismo. Así es que cuando estábamos en lo mas 
recio del absolutismo y los reyes lo eran todo, sa 
presentó un gran pueblo, el inglés, ejerciendo actos 
de verdadera democrácia; actos tales, que vinieron, 
puede decirse, á hacer pacíficamente la trasforma- 
cion del derecho político, teniendo tal importancia y 
analogía con lo quo ocurre hoy en nuestra España, 
que voy á permitirme indicarlos brevemente á la 
Cámara.

Era el año 1668; habia derribado el pueblo, coali­
gándose al efecto los partidos como aquí el año 1868, 
un trono secular; y llamado á regir los destinos 
de ese pueblo, por voluntad de la soberanía nacio­
nal, Guillermo de Orauge, BaUttuder de Holanda. 
Aceptó Guillermo III, y aun cuando ss decía enton­
ces, como se dice ahora, que era un rey de pocas 
raicea, que era un árbol que no llevaba sombra, que 
era un carácter frió y reservado, aunque valiente y 
vigoroso, y se decían otras muchas cosas que tam­
bién so dicen hoy, es lo cierto que, á pesar de ser ól 
primer ejemplo en la historia europea de la aplica­
ción reflexiva del principio de la soberanía nacio­
nal, aun cuando los Estuardes tenían en su favor, no 
solo al clero católico, sino también una gran nación 
como la Francia, que habia sacada.la espada contra 
aquella dinastía, aquel rey perspicáz y leal, aquel rey 
de procedencia extranjera, se hizo amar de tal modo, 
y arraigó en términos, quo al poco tiempo dominó á 
los partidos, incluso el rMublicano, que abdicó sus 
aspiraciones, venció á la Francia, redujo á la nuli­
dad á los Estuardos, y logró que á su muerte ss le­
vantase pacificamente otra nueva dinastía liberal, la 
de Hannover, que es la que rige hoy estable y glorio­
samente la Inglaterra. De manera que aquel Estat- 
tiider, que fui de Holanda á Inglaterra á plantear li­
bremente, de buena voluntad, cón'ánimo resuelto los 
principios liberales, aquel Estattvder no solo consoli­
dó rápidamente su dinastía, sino qne á su'extinción 
se exijió otra que lleva tres siglos de existencia; esto 
es, nueve generaciones.

Tal desengaño sufrieron los jacobistas, que eran 
los alfonsinos de entonces, por creer que solo con la 
ayuda de una parte del clero, y con la simpatía ar­
mada de la. Francia, se podía hacer una nueva res­
tauración en Inglaterra. Cuando un pueblo pronun­
cia su fallo de una manera absoluta, puede llevar 
cualquier rumbo, excepto el del retroceso. La res­
tauración es, pues, como lo fué allí, y coa mas ra­
zón que alli por no haber ninguna potencia enemiga, 
imposible, y yo me felicito, porque según nos decía 
aquí el elocuente Sr. R íos Rosas, las restauraciones 
tienen todos los inconvenientes de las reacciones y 
de las revoluciociones, sin ninguna de sus ventajas.

Dejo una porción de consideraciones, no porque 
no tuviera deseos de contestarlas, y grandísimo gus­
to en ser cortés hasta el último extremo con S. S., 
sino porque la hora es avanzada, y ya no es cosa de 
molestar más tiempo á la Cámara.

Concluiré, pues, haciéndome cargo de la invoca­
ción que hacia el Sr. Estéban Collantes á las clases 
conservadoras, que tengo para miera uno de los obje­
tos principales, uno de los puntos más culminantes, 
de su intencionado discurso. Se dirigía S. S. á aque­
llas clases, las increpaba duramente, y decía: «Las 
clases conservadoras de España son esencialmente 
egoístas, son inmóviles: han visto venir una revolu­
ción y derribar una dinastía, y no se han conmovido: 
ven los acontecimientos quo se preparan, ven cómo 
hierve debajo de esta sociedad la lava de un volcan, 
y tampoco se dan señales de vida. jAy de ellas, si 
continoando por este camino viene lo que nos anun­
ciaba el Sr. Garrido, el petróleol Les estaría bien em­
pleado.» Es decir, que el^Sr. Estéban Collautea no 
solo las increpaba, sino que las amenazaba; Real­
mente deben estar bien inmóviles, bien retraídas, 
esas clases, caando excitan las iras de S. S., quo 
tanto las ama y necesita.

Cuando se hace esta invocación siempre me ocur­
re preguntar, y lo pregunto de buena fó á todos: 
¿qué son clases conservadoras? Un amigo mió decía 
que un buen Diccionario seria uno de los mayores 
adelantos del mundo, porque se evitarían infinitas 
discusiones que solo provienen de la diversa inteli­
gencia de las palabras: ¿qué son clases conservado­
ras? ¿Son aquellas q-ie quieren, que desean, quo de­
fienden un gobierno conservador? Pero esto es par­
tido conservador, no clases conservadoras; de otro 
modo serian clases conservadoras, por ejemplo, los 
torys en Inglaterra, y lo serian en Francia los doc­
trinarios, cuando no son ni más ni ménos que un 
íartido. ¿Es que las clases conservadoras sigiiiflcau 
o opuesto á las clases populares,* y yo entiendo que 

en el sentido filosófico de la palabra esto debe ser? 
Entonces ¿cuáles son las clases conservadoras de 
España á que se dirigía el Sr. Estéban Collantes? 
¿Acaso el clero? Pero el clero, sobre todo el parro­
quial y las comunidades religiosas, distan mucho da 
ser clase conservadora, y sobre todo clase doctrina­
ria en el sentido político y social de estas palabras.
Y si S. S. invocase al alto clero, incurriría en una da 
estas dos faltas': ó deseonoeeria que una gran parte 
de él se ha significado, y aun movido, como carlista, 
ó le induciria á hacerle faltar a su sagrado ministe­
rio, que ciertamente no le permite mezclarse en lu­
chas políticas y en restauraciones. Yo entiendo quo 
el clero español cometió grande error al tomar parte 
en la guerra civil, lo cometió ayundando después al 
partido moderado, su mayor verdugo, y lo comete­
ría ahora secundando los propósitos del Sr. Estéban 
Collantes.

Pues fuera do oste clero, ¿cuáles son hoy las cla­
ses conservadoras en la sociedad española? ¿Lo son 
los grandes de España, los duques, los condes, los 
marqueses, los grandes propietarios? Yo creo que de 
la aristoaracia, uua gran parte, tal vez la más anti-

fuá, es carlista; nosotros nos gloriamos de tener un 
lien número de títulos nobiliarios en esta Cámara, 

en la otra, en la representación de provincias y en 
el seno de nuestro partido; otro son indiferentes ó 
se ocupan de cosas más agrada bles: de toros, de 
caballos, de diversiones do toda clase. ¿Qué que­
da, después de esto, para los conservadores? Algu­
nas casas que por compromisos autoriores están con 
el partido moderado; pero de seguro no forman ni 
la cuarta parte do la nobleza española. Entonces, 
vuelvo á preguntar, ¿cuáles son las clases conserva­
doras que llamaba á sí el Sr. Estéban Collantes? 
Créame S. S.: como D. Alfonso no tenga otros me­
dios de reconquistar el trono de sus abuelos que los 
que le hayau de prestar las clases conservadoras, 
fesas clases que vieron marchar tranquilamente la 
familia real hasta más allá do la frontera sin ocu­
parse más que de echar los cerrojos á sus puertas 
para evitar que les sucediera algún mal percance; si 
no tiene otro apoyo, digo bien, pueden el Sr. Estó- 
ban Collantes y sus amigos abandonar toda esperan­
za; seria necesario un golpe de la Providencia, un 
milagro, para que viniera esa restauración que pa­
trocinan.

Por último, y con esto concluyo yo también, in­
crepaba S. S. á los reyes (de la misma manera que 
lo hacia en otra ocasión el Sr. Nocedal, quien los lla­
maba víboras coronadas, sin duda porque no eran 
bastantes absolutos para seguir sus indicaciones), 
increpaba á los reyes diciendo; «Están echando á 
lerder la Europa, porque ceden; se perdió el trono do 
Ñapóles, porque cedió el rey Fernando, y siempre 
quo oso suceae viene un Liborio romano (sea dicho en 
honra de la humanidad, esos -ejemplos son raros y 
vienen pocas veces): eu Méjico, ¿que habia do suce- 
derlo á Maximiliano, si al llegar allí se entregó en 
manos do la república? Por consiguiente, la causa, 
el motivo determi nante de quo no dominen las 
ideas conservadoras, de que no domina el doctrina- 
rismo en Europa, consiste, por una parte, en el qnie- 
ismo do las clases conservadoras, y por otra en la 
demasiada flexibilidad de los reyes.»

Pues yo diría todo lo contrario; yo creo que al­
gunos tronos, el de Isabel II, por ejemplo, habría te­
nido más consistencia si hubiera tenido más flexibi­
lidad, dejándose gobernar por los diferentes parti­
dos, haciendo que el progresista participara del po­
der cuando lo exigía la opinión, y no haciéndoso la 
Reina jefe de un partido. Yo no sé si de esta manera 
aquel trono, que tenia otras varias cosas quo lo mi­
naban, no sé si la dinastía borbónica; por estos me­
dios continuaría ó nó en lo que sí creo es que España 
no podría caer de una manera tan violenta y tan in­
defensa como cayó. Por consecuencia, no mo paraca 
que es una apreciación fundada y una consideración 
quo deba estimarse como buena para el partido mo­
derado el atribuir á la flexibilidad de los reves la 
decadencia de las dinastías conservadoras 

Roalmente á la doctrina del partido moderado, ba­
sada en la filosofía escocesa, noy olvidada y desau­
torizad:!, es á la que con más razón se puede atri­
buir tal decadencia; aus teorías y procedimien­
tos políticos fracasaron por com;)leto on 1848. Per­
tenecen, pues, los moderados á lo que pudiéra­
mos llamar lo pasado, y nosotros debemos vivir en lo 
presente, preparando en cuanto podamos para esta 
noble país un lúiougero porvenir, JUe dicho.

' f
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DIARIO PROGRESISTA-DEMOCRÁTICO DE LA MAÑANA.

L a T ertulia adelanta á sus lectores todos los sucesos de interés que ocurran en España, en el extranjero y Ultramar, así en la esfera política como 
en la económica.— Se ocupará de todas las cuestiones que interesen al comercio y á la industria, y dará á luz en sus columnas artículos relativos á las 
ciencias, á la literatura y á las artes, que reúnan á una sana instrucción, el atractivo de su lectura.

La Tertu lia  se publicará todos los dias, escepto los lunes; y á pesar de sus grandes dimensiones estará por su baratura al alcance de todas las clases.
Madrid.— Por un mes 8 rs.
Provincias.— Enviando libranzas ó sellos de correo, y en carta certificada, 26 rs. trimestre; por medio de los comisionados 28.
En Ultramar y en el extranjerô  80 rs. A todo pedido deberá acompañar su importe, sin cuyo requisito no será servida ninguna suscricion.
No vendiéndose La Tertulia  en la vía pública, los que deseen comprar números sueltos podrán adquirirlos en las principales librerías de esta capital.
Los anuncios se publicarán á precios convencionales.
Bedaccion y  Administración, calle del Soldado, 20, bajo.

LA H A Í M R I A  A G R ltO lA .
DE

JOSÉ DEL RIO Y HESLES, HOY DE Sü PADRE PEDRO DEL RIO

Tragineros, 32, Madrid.

Desgranadoras de maiz, arados Howart Ransomes, Jaén, verda­
dera giratoria, araericanoa, cribas, aventadores, corta-raices, corta- 
pajas. quebrantadores de grano, maquinas de vapor con aparatos 
para elevar minerales,de fuerza de 2 á 12 caballos, molinos harine­
ros movidos por vapor ó caballería, desgranadoras de maíz, bombas, 
norias de hierro con cangilones, cubos de hierro galvanizado.

En estos almacenes se encuentran toda clase do aparatos para 
la agricultura, mandando un sello de franqueo se remiten catálogos 
ilustrados gratis. (91)

NO MAS TISIS.

<1. .

PASTILLAS DE BELMET.
Eemedio acreditado contra la tisis y  toda clase de toses y  afecciones del pecho,

En el espacio de tres años, son infinitas las curaciones obtenidas por las PASTILLAS DE BELMET, 
medicamento, hasta hoy, el UNICO para combatir tan penosos padecimientos. El sin número de cartas que 
diariamente recibimos do profe.sores médicos, famacéuticos y enfermos, nos impide publicarlas en la pren­
sa: coleccionaremos las mas interesantes en un librito que remitiremos grátis a quien lo solicite, y en el 
cual acompañaremos la historia y descubrimiento de la benéfica planta de donde se extrae el principio 
esencial de que se componen las Pastillas do Belmet, y la manera de asarlas.

Las PASTILLAS DE BELMET se expenden en Madrid en las farmacias do D. Vicente Saiz y D. Félix 
Montero, calle del Pez, núm. 9, y Corredera Alta de San Pablo, núm. 3, los cuales se encargan de su remi­
sión á todas partes.

Precio de la caja, 30 rs.—En los podidos de más de seis cajas, el 25 por 100 do rebaja.
NOTA. Todas las cajas que no lleven las firmas do Saiz y Montero y además la litografía del pastor 

que vá al respaldo de cada caja, son falsas, lo cual ponemos en conocimiento de nuestros depositarios y 
enfermos que de ellas hagan uso.

DEPOSITARIOS.
Alicante, farmacia del Sr. Rodríguez Hernández.—Alcoy (Alicante), farmacia del Sr. Alonso, Mayoi, 8. 

—Almendralejo (Badajoz), droguería del Sr. González.— Almería, farmacia del Sr. Vivas.— Altea (Alican­
te), D. Juan Ripoll.— Antequera (Málaga), Sr. Espejo.—Arrollo del Puerco (Oáceres), Sr. Castro.— Avila, 
fannacia del ^r. Rodríguez.—Burgos, farmacia del Sr. Barrio Canal.—Bailen, Sr. Albornds, farmacia.— 
Barcelona, Dr. Fortuny, farmacia de Monserrat y Aguilar, Rambla del Centro, 37.—Bilbao, farmacia del 
señor Pinedo Cr uz.—Badajoz, farmacia del Sr. Camacho.—Cuenca, farmacia del Sr. ¿landres.—Coruña, 
droguería de Bescansa.—Cádiz, farmacia del Sr. Martos, San Francisco, 25.— Ciudad-Real, farmacia de 
R íos, Cuchilléría.—Córdoba, farmacia do Aviles.—Cartagena, droguería del Sr. Rizo.—Gerona, D. J. Vila, 
faimacia deSomboIa.—Gijon (Oviedo) Sr. San Pedro, farmacia.— Granada) farmacia del Sr.-Peroz Rubio, 
Puente del Carbón^—Jaén, farmacia del Sr. Higuera, sucesor de Aznar.—Jerez do los Caballeros, farmacia 
del Sr. Cano.— La Carolina (Jaén), farmacia del Sr. Padilla.—Las Palmas (Canaria^, farmacia de las her­
manas Beraesa.— León, Sr. Merino, farmacia.—Logroño, farmacia del Sr. Zubia.—Haro (Logroño), farma­
cia de las hermanas Bernesa.— León, Sr. Merino, farmacia.— Logroño, farmacia del Sr. Zubia.—Haro (Lo-

* ' j  - ...................  ......................... . . . _  Utrera.— Madrid,
Rodríguez Her-

„   ̂ . . . .  , , -  , --------  ---------- ------------------- rro. Atocha, 134;
Sr. Just, Peligros, 4, farmaci.a.—Murcia, Sr. Martínez.— Palencia, farmacia del Sr. Fuentes, Mayor, 114.— 
Pamplona, farmacia del Sr. Colmenares, Bolserías, 18.—Pontevedra, viuda de Estévez, farmacia.—Riose- 
co (Valladolid), Sr. Fernandez.—Rivadeo, Sr. Mira.—Santa Coloma de Fariiés (Gerona), farmacia del señor 
Glasear.—Torrelavega (Santander), farmacia del Sr. López.—S.antander, Sr. Cuesta, farmacia. Atarazanas. 
—San Sebastian, farmacia del Sr. Usabia.ga.—San(;iago, farmacia de Blanco Navarrete.—Salamanca, señor 
Villar y  Pinto, farmacia.-Ciudad-Rodrigo (Salamanca), farmacia del Sr. Fuentes.—Sevilla, en Triana, far
macia del Sol, Sr. Delgado.—Toledo, Sr. Duque, f‘'"~ '“ """ ------- ^------- • •
Sr. Lizanio.—Torrijos (Toledo), farmacia del isr. I 
do, farmacia.— Valencia, farmacia dol Sr. Fabia,
Vega de Pas (Santander;, farmacia del Sr. Pelayo.—Victoria, farmacia del Sr. Arellano, Postas, 7.—Zamo­
ra, Sr. Alonso Narbon, farmacia.— Zaragoza, droguería del Sr. Jordán, plaza del Mercado, Oviedo, farma­
cia dél Sr. Martínez. ( 97;

LAS COLONIAS, ARENAL, 8.
 ̂ En esté bieu acreditado establecimiento hallará el público un completo y variado surtido en 

vinos de Jerez, Malaga, Burdeos, Oporto, Madera y Champagne en todas sus diferentes denomi­
naciones y clases conocidas.

Entre los más renombrados licores extranjeros, ofrezco á mi numerosa clientela el verdadero 
Marrasquino de Girolamo, Luxardo de Zara, el Cumen de Riga, el .Chartreuse legítimo de la 
abadía de la Gran Chartreuse,‘el Curazao y  Anisete dcFoquiii, Ponche al rom, Cacao á la vai­
nilla, Aniseta de Burdeo.s, Oldtom, Kirs, Wasser, .\jeiijo suizo, Ginebra, Rom Jamaica, Wiskev 
Cóguac, fine Champagme. Bitfer y Vermut de Torinc, etc.

Latas (fe pescados en conserva, de las mejores fábricas del país y del extranjero» Trufas del 
Pengord, Foisgras Braudeburffo, Cfirn ŝ Pickles, Mo-stazog y salsas prí?paradas

Aceites superiores cla3Íficado.s, de Valencia, Marsella, y Niza, mantecas flna.s de Flandes, 
Copenhague y Prevalú, queso.s de bola, nata, Clie.ster, Roquefort, Gruyere, y Parmesauo, frutad 
déla Habana, Goletas ingerís, Tés, Cafés y Azúcare.s de las cla.scs níás selectas: Salcbichone.s 
de Vicb, Lyon, Génova y Bologne.

Estando en corre.spqndencia directa con las mas acreditadas casas de los puntos productores, 
gj^J^garautizar legitimiuad y pureza de todo.s los articulos que se espenden eu mi estableci-1

B.lLSAMO OPODELDOCH,
INOLbS LEGITIMO DESTEERS* 

Ciiiitiu los dolores gotosos y 
rer.iiiáticos, ¡.aralisis, etc. So ven­
de ó IH rs., jiiocio fijo, en el único 
e.t»Mor.iiriieiitn del Doctor Simón, 
c.ille del Caballero de Gracia, 3. 

V.niibicn los hay á 12 y 6 (rs.,
1 am̂ íín

LAS COLONIAS, ARENAL, 8. (9J

Mguo tamaño.
(76)

Para quitar las manchas aesi- 
tosas ó grasicntas en toda clase da 
ropas, inclusas las de seda, sin al­
terar en lo mas mínimo el color 
por delicado que sea. Se venden 
•n frascos de 4 y de 8 rs. en el la- 
boratoi io químico. calle del Caba­
ñero de Gracia, num.. 3

(79)

POLVOS CONTRA LA JAQUECA.
Se tomen por las narices come 

el Ubaco rapé, y no hay iiicon» 
renicnte en mezclarlos con éste; 
obligan i los órganos del olfato a 
la destilación, á beneficio de la 
cual se descarga la cabeza admi- 
r,al)Iemente, librándola déla ja- 
((iifica y demas dolores nerviosos, 
be venden á 8 rs. la cajita en el 
Liboratorio químico, calle del Ca­
ballero de Gracia, núm. 8.

ICeiTB DE IIIClllO DE BACALIO
PÜRO 2VATURAL

SACADO DE LOS HÍGADOS FRESCOS 
EN LAS PESaUERÍAS DE NORUEGA.

La esperieiicia con.stante de ranchos años, nos tiene 
acreditado quo este aceite, de color, sabor y olor propios 
de los hígados frescos délos bacalaos recien pescados, y 
por tanto nada repugnante, es el mas eficaz de cuanto.  ̂
conocen como reconstituyente y anti-escrofuloso. Corrige 
con admirable facilidad las raquitis, torceduras é imper­
fecciones de los huesos, da riqueza y vigor al sislema san­
guíneo, al paso quo combate el linfatismo y el sin numere 
de enfermedades que son su consecuencia.

Véndü-se en frascos do á 2 0 , 10 y 6 rs. en .Madrid, 
Labnratori.0 del Dcctor Simón, calle del Caballero de Gra­
cia, iiúm. 3.

(63)

E MB AL S AM A MIE N T O S.
Se advierte á los habitantes de las provincias que tuvieren 

la desgracia de perder alguna persona de la familia, y qui- 
•eieren que su cuerpo fuese embalsamado por el Doctor Simón, 
remitan en seguida el aviso por telégrafo á su laboratorio, 

CALLE DEL CABALLERO DE GRACIA, NÚM. 3 , MADRID, 
y tomen luego las precauciones que por igual conducto le* 
«erán comunicadas para mientras llegue aquél con sus ayu­
dantes.

PRECIOS CONVSNCIONAI.e s .
(62)

LABORATORIO Y OFMNA DE FARMACIA
DEL DOCTOR D. JOSÉ SIMON.

En este establecimiento se elaboran diarUaunt^ oatra 
otros productos refrescantes, atemperantes y dspnimuTos ks 
siguientes

JA R A B SS D I

Zanapa/rrüU
Canemoffua
Sanguinaria
Celada
ViTMgre
Chtinda

Jhtleamara
J^raa
Fumaria
Granada
Qrotella
FranOmeta

F r u a
Á lm en ité
OorUaaiattité
Limón,
N ara»ía  
T  oirot mmtkt.

Con dos cucharadas de cualquiera de estos Jarabes, dímel­
las en medio cmartillo de ngn&, se forman en un instante fas 
tisanas, refrescos, etc., correspondientes al titulo de cwla 
uno; evit^dose asi el hacerlas al fuego y  demas operacio­
nes, que síh dichos jarabes serian necesarias. De ellos se hace 
uñ uso general, sobre todo en la estación presente, y su ba­
ratura proporciona una verdadera economía. Precix>s 6 rs. bo­
tella de 12 onzas que bastan para obtener de siete á ocho 
vasos de refresco, a eecepcion del de canchelagua, que vale 8 
reales.

Se hallarán en su único despacho en Madrid, calle del Ca­
ballero de Gracia, núm. 3.

N o ta . Las personas que bailándose en provincias deaen
St les mande una partida de estos ú otros productos del esta- 

lecimicnto^ se servirán acompañar una libranaa de su im­
porte, é indicar el modo como se les ha de dirigir la caj», que 
es franoa lo mismo que el trasporte, siempre que el vmor ael 
pedido llegue á 500 rs. vn.

.(60)

REUMATISMO
CURADO RÁPIDAMENTE POR POCO DINERO, CON E8TE GRÁNDISlMO 

DESCUBRIMIENTO QUE SOLO POSEE ESPAÑA.

Mas de cien millones de personas, del viejo y nuevo mundo, han admirado en muchísimos casos las sor­
prendentes propiedades higienico-medicinales del ACEITE DE BELLOTAS con sévia de coco, de nuestra 
invención y absoluto secreto, en las vías respiratorias, nutritivas y sistema capilar.

Hoy podemos exponer una importantisima, y  manifestar á los quo padezcan reumatismo, cuya afección, 
caracterizada por dolores continuos o intermitentes, vagos, con frecuencia acompañados de rubicundez, ca­
lor y tumefacción y de fenómenos generales, que ataca los músculos, las articulaciones y muchas visceras, 
que no existe ni ha existido en el mundo, desde su creación, inclusas las aguas termales, los baños rusos, 
los balsames de Opodeldoch y Hollovray, un remedio tan heróico, eficaz, cómodo, barato (á veces 50 cénti­
mos) y sencillo, como nuMtro inimitable especifico, recomendado por módicos alópatas, homeópas, farma­
céuticos, y por mas de 800 periódicos, sin distinción de matices. r , r  .

Se usa en fricciones, poniendo arrollada una franela encima, para reumatismo incipiente y lo mismo para 
el crónico; 81 no cede, se toma al interior nueve mañanas una cucharadita, como preservativo. Basta darse 
una untura en la piel cada ocho dias.

Todo el que habite paises fríos, diluviosos, nevados, ó viva en aposentos húmedos ó mal sanos, debe estar 
provisto de un frMquito, porque ademas cura las heridas, cortaduras, quemaduras, hemorróides, tiña, sar­
na, tisis y lepra, hace expelerla solitaria y toda clase de lombrices.

Precio: 6, 12 y 18 rs. frasco en la fábrica, calle de las Tres Cruces, 1, principal, Madrid, y en 2.500 far­
macias, droguerías y perfumerías de todo el globo. r  r  » . j

Exijasemiprospectoconcertifleadosmédicos, nombre en la cápsula y vidrio, busto y rúbrica en la eti­queta y prospecto, que hay mines falsificadores.  ̂ ^
J. *I0KEN0, PROVEEDOR d e  TODO EL GLOBO.

NOTA IMPORTANTE. A los tísicos podemos decir, que de las pruebas hechas con este bálsamo, resul-
Panticosa, de Uberagua, y que las famosas pastillas del pas-

enbrLepublleare'mos

® UN RECUERDO A IOS DIFUNTOS ®
PARA EL PR(3XIM0 DIA DELOS SANTOS.

ÚNICO REMEDIO CONOCIDO EN LA TIERRA
PARA LOS CALVOS, CANOS Y ALOPÉTICOS.

,1.. b e l l o t a s  con savia de coco, privilegiado, ha patentizado en doce años y en millones
® mas poderoso de los descubrimientos hechos desde que el globo existe, para hacer salir 

el pelo, contener su caída en pocos días, robustecer el enfermizo, ocultur y precaver las canas, conservar di­
rigir una hermosa, lustrosa y sedosa cabellera. Se vende á 6. 12 y 18 rs. IL co ,  y por mayor coT Is por 100

homeópatas, farmacéuticos y por más de 800 periódicos. 
veT or u“ frSsaL Ihventor, 1 . de Brea y Moreno, pro-

mpTJifhVa ‘?® B«Uotas para curar en una hora la diarrea, disentería, pujos: á 6 rs.media libra, y 12 rs. una libra, en caja, con mi busto. ^ '' (35;

(77)

TRASPORTES TERRESTRES Y MARÍTIMOS
Y CASA DE COMISION

h i

FELIPE BARROETA.
SUCESOR DE LOS SEÑOBBa PATERAS Ú UIJO.

Madrid,
Se 

nes 
Pacífico

para todo ol litoral de ^ paña para los principales centros dcl interior, posesio- 
ífico^^ ’ Puerto-Rico, Habana, Filipinas, República de la Plata yp iortos del

ÉSTá  ANTIGUA CASA REPRESENTA LAS SIGUIENTES EMPRESAS:
La MadrileU, de los Sres. Rayeras ó hijo: Servicio alternada de diligencias para Jaén v Granada

 ̂Jaén Granada y Almería, para cafgament^v p a sa d os .
Salvadores jiermanos. Servicio especial de trasporte á las linead de Galicia.

Compmía general trasatlántica de vapores hamburgo-americanos, para la HABANA v NUEVA-ORLEANS, 
viaje rápido, cómodo y económico. j

___________ ________ Despacho central; Calle de Alcalá, uúm. 16. (15)

LA FUNERARIA,
PRECIADOS, 70.

Se acaba de recibir un gran surtido 
de lámparas fúnebres, coronas j  ot^os 
adornos de cementerio.

Los avisos para el servicio de alum­
brado de cera se reciben, como los años 
anteriores, hasta el día 30 del cor­
riente. (1 3 4 )

GRAN BAZAR DE MADRID,
titu la d o  a n te s  el sol pa r a  todos, c a lle  de cedaceros, n ú m . 11.

E.sto grandioso Bazar es el mejor do la capital de España, tanto por su gran local como por sus abun 
Uantc.s_ilepasitos en porcelanas, cristalería y loza de las mejores fábricas de Francia, Inglaterra, Alemania 
y España.--Oomplctü y variado surtido do vagilla.s do varia.s ¡orinas y dibujos, especialidad en lavabos, 
depósitos do arañas, candelabros, lámparas de comedor y sobremesa,, muchos y vanados caprichos propios 
para regalos, difíciles de enumerar.—Gran depósito de máquinas para toda clase de industria, perfeccio- I 
nadas y garantizadas.—Sillería de Viena do rejüla y bordadas, ( l l9) I

PENA,
peluquero  y  perfu m ista ,

PBKMIADO BN JU. ULTIMA EXPOSICION ABAflOMESA 
Y POK LA SOCIEDAD DK AMIGOS DEL PAIS.

Ofrece sus establecimientos, situados en la calle 
de la Abada, núms. 24 y 25 (tres tiendas en Madrid), 
en donde se afeita, corta y riza el pelo por 4 rs.; cor- • 
tado ó risado 2 rs., también se admiten abonos por 
tarjetas, á 10 rs. doeena: sirven para afeitar, cortar, 
peinar ó rizar el pelo.

Se hacen pelucas para señoras, con ra’ â france­
sa, de gró, gasa ó tul vegetal de lo mejor,' de 200 á 
280 rs., y más inferiores, con dos rayas, de 140 á 
240 rs.; id. enteras: con raya de tul ó española da 
200 á 320 rs; rayas solas para adelante, desde 30 280 
ó sea 20 rs.,?pulgada armada. Lazos y castañas 430 
40, 50, 6Q y 8i) rs, cada uno; hay de todas clases y 
modelos muy bonitos. Moñas de tirabuzones, de 40 
á 100 rs; ruló de pelo y de crin para el peinado 4 la 
romana, de 12 á á l rs. Añadidos y  trenzas, de 20 á 
300 rs. Rizos, de 10 á 50 rs, par. Sortijas á la ilusión, 
desde 20 á 60 rs. par. C an ch os de pelo da todas 
clases y tamaños, de 4 á 30 rs. par. Buclqs súpitos, 
desde 6 rs. en adelante. Pelucas para toda clase de 
imágenes, los precios son según el tamañp y la clase; 
igualmente toda clase de pelucas blancaá antiguas y 
para cocheios. Pelucas enteras para caballero, des­
do 70 á 240 rs. Postizos ó bisoñés de tejido ó api­
queado, imitando al natural, desde 40 á 200 reales, 
según el tamaño ó clase. Algodones para rizar el Da­
lo á 3, 4 y 6 rs. docena. ^

Tan bien se hace toda clase de cambios y com­
posturas, se lavan pelucas de señora y de caballero 
por un nuevo método, quedando la raya tan bri­
llante como si no se hubiera estrenado, por 6 y 10 rs. 
cada una. Se ensena á peinar señoras toda clase dé 
peinados, á precios módicos; hay salón independien­
te para peinar señoras, servidas por las mejores ofi­
cialas, se hace toda clase de rayas y tapa calvas por 
difícil que sea, imitando el natural. Trencillaii para 
sortijas, pulsera, cuadros y cuantos adornos de pe­
lo deseen los señores que gusten favorecer estos es­
tablecimientos.

Se venden cepillos para la ropa, sombrero, cabe­
za,) dientes y uñas; gran surtido de peines y len­
dreras de marfil, concha y de todas clases; peineta*, 
esponjas y horquillas.

Advertencia. Se reciben toda clase de encargos, 
tanto de perfumería como de peluqueria, y *e remi­
ten á provincias con la rectitud que tiene acredita­
do. Los señores peluqueros encontrarán toda olas® 
de artículos necesarios del aito, tanto en cintas 
tomo en pelo, con una rebaja tonsiderable, como 
igualmente t«da clase 4b obra beoha, (7j

Ayuntamiento de Madrid




